
CAPITULO IV 

La O b r a  d e  Paz  

La Rinción alta de la perfidia 

Napoleón 1 definió: "Ladictadura o elcesarismo, es 
la ambición de uno contra la ambición de  todos." Es  
una luclia a toda trampa, a toda indecencia, a toda im- 
piedad, a. todo crimen. Con toda clase de  armas: 1% in- 
triga, la perfidia, la cobardía, la traición, la snciedad. 

LR palabra "todos," que se  encuentra en la clefiui- 
ción de Napoleón, es  cabalística y significa los "Gran- 
des" de Maquiavelo; "Los Príncipes" de  Luis XI. 

En hléxico, después d e  la independencia, los fuer- 
t e s  haii sido los caciyiies, los generales, los licencia- 
das. Al triunfar una revolución regeneradora de  la 
religión, o <le la libertüd, el Sapremo Caudillo que ha 
fascinado a todo o parte delejércitode las "Garantías" 
o "Libertador," aparece rodeado de  los Altos Barones 
d e  la Revolucibn, pró-eres bélicos que han organizxlo 
sus propios ejércitos, que hicieron triunfar el movi- 
miento, hombres de  prestigio en los Estados, que se  
lian distinguido por su  patriatisrno y lealtad a los in- 
mortzles principios. Una minoría de  esos próceres, 
qne por supuesto son los de  cerebro córneo, ha obra- 
do de buena fe, cree en la democracia, en la soberanía 
del pueblo, en los ideales modernos, en que 13 revolu- 
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ción elevará a la patria al lugar que le corresponde, y 
esa minoría está dispuesta a cruzar con sus espadas 
flamigeras, el corazón del gran Caudillo, si siquiera fla- 
qnea en el ciiinl>limiento de las sagradas promesas d e  
la revolución. La mayoría de  los próceres, no viaja por 
las nubes, haluchado por el poder para obtener rique- 
zas, honores, impiinidades; y si respeta a un caiidillo 
siipremo, es  para evitar la anarqiiía y que el desfile en 
la Presicleiicia, de  los héroes presidenciables, tenga 
lugar en el orden seaalado por siis respectivos méri- , 
tos. Esos seláceos son antirreeleccionistas furihun- 
dos, y sii resoluciónes soinbria e inquebrantable para 
matar al caiidillo traidor qiie pretenda reelegirse. 

Sólo los Siipremos C:~iidillos de  raza inferior, por- 
ciiia o cabnllar, comienznii imponiendo s u  dictadura, 
ciiando no poseen los tepbsitos de  oro indispensables 
para comprar ambiciosos, ciialquiera que sea su am- 
bición, y sobre todo para comprar a los partidarios d e  
ciialquier rival. 

Una Iiiclin f ~ a n e n  del Siil~rerno Caudillo contra los 
Altos Barones de  la Revolución, l)rovistos de  ejércitos 
propios, y diciéndoles como el Mariscal de Sajoiiia en 
la I~atalla. de Fonteiioy: " A  rous, ~ > I e s s i e u ~ s  les Anglnis," 
es labor de  g~ lop in  político. Esa c1:tse de partidas de  
uno contra muclios, sólo se juega con perfidia, con per- 
fidia maquiavélica, con 1)erfidi;i znpoteca. Rccordernos 
con iinción, que en México la opinión pública llamaba 
al geileritl Díaz, "Don Pérfido," con lo que basta para, 
probar qiie cl pueblo llegb a descubrir la condición 
fundamental del oficio de  domesticar hombres brutos. 
o por embrutecerse. 

Enciientro necio, que al gener:il Diaz, con pala de se- 
])~ilturero, se  le haya echado en cara so perfidia. ¡Ser 
o no ser! Si iin país sólo puede tener gobierno cuan- 
do solümente lo hace posible la perfidia, hay que com- 
padecer o renegar de la raza que la necesita, pero de 
ningún modo convertir en cargo criminal para un honi- 
bre, el elemento que desgraciadamente lo hard precio- 
so para la posible existencia de  tina sociedad. YO Soy 
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de  los qiie creen que el fin justifica los medios, cuando 
no hzy mejores medios parsalcanzar el fin, y cuando és- 
t e e s  muclio mSs elevado que lo bajo de los inedios. Yo 
siempre he aprobado, y no soy el único, el degiiello de  
Holofernes, en la bella leyenda de Judith, y la puna- 
Incla de Carlota Corday al inmuiido Marat. La viuda 
hebrea y la virgen francesa, han liccho más por la noble 
caiisa del feminismo que todas las legiones de  maes- 
tras de esciiela normalistas. 

La nulificaci(in d e  los próceres b6licos 

El general Díaz jamás había leido a Maqiiiavelo, y 
sin embargo pensaba como el mal entendido político 
florentino. El "Príncipe" debe gobernar con los "Gran- 
des," mientras los elimina. Es  imposible se r  dictador 
pretendiendo tratar  a los "Grandes" como esclavos. 
El general Diaz, dictador de  rriz:i, no cometió en 1677 
la torpeza de  intervenir en las elecciones federales y 
de  los Estados. Dejó a cada prócer bélico que de  la. 
gran torta tuxtepecana conquistada, tonlase su  gran 
tajada. Cada cual se  apoderó de su feudo, y la rapina 

1 
1 

comenzó con compás de  galopa, excepto una mino- 
ría de  selectos revolucionarios notables por su probi- 
dazl y sentimientos civicos. Los "Altos Hombres de  
Arinas," al convertirse en gobernadores, se  vieron 

i obligados a dejar el mando de  sus personales ejércitos, 
los que por el gobierno federal fueron considerable- 
mente reduoidos o ref undidos,enviados los oficiales del 
ejército del Norte al del Sur,  los de Occidente al ejér- 
cito de Oriente, y así barajada la oficialidad, quedaron 
como jefes relativamente superiores, los predilectos, 
los leales, los amigos incondicionales del Supremo Cau- 
dillo. 

El principio de no reelección sirvió mucho para for- 
mar la dictadura, pues cada prócer al terminar sil pe-. 
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ríodo constitucional, se  vi6 obligado a dejar el puesto 
de  gobernador, quedando sin más cargo que el de  ge- 
neral eri cuartel, de un cuartelque no existia, o de  di- 
visionario sin divisihn, encargado d e  estndiar la in- 
fluencia del clima ruso en la caballeria mexicana, por 
s i  algún día fuera necesario despacharla a Siberia. 

La Constitiición de  57, siendo un instr~imento deli- 
cado e infalible para forjar dictaduras, omitió prescri- 
bir que las elecciones de gobernadores constituciona- 
les de los Estados, tiiviesen lugar en el mismo ano, el 
mismodiü y a la ini:jm:thora,coii elobjeto de <lile elCen- 
t rono  pudiera agolpar sus elementos formidables so- 
bre un solo Estado, devorando s u  sobe~riii:r tino por 
uno,% lo Luis X1,;il destruir el feudalismo lirincipesco. 

Sin emhargo, no fué posible imponer en todos los 
Estados a los inconclicionales del "Principe," en la 1)ri- 
mera renovación de gobernadores. Los caciques de 1s 
sierra de  Piicbla, no soltaron el gobierno del Estado. 
Los tres herinauos Cravioto, s e  aferraron en el go- 
bierno del Estado de  Hidalgo; los Diez Gutiérrez se  
incrustzron a l~eriietuidad en el d e  San Luis. Los ca- 
ciques de I:: frontera ensenaron sus dientes desgarra- 
dores de  lal)az, y fueron por de pronto respetados. El 
general Díaz no forzó los acontecimientos, esperó, sa- 
bin esperar, poseía 1a enorme ciialidad del estadist;%: la 
paciencia. 

El ejército es una institución emineiicimente arii;ta- 
crática, y cn consecuencia obedece las leyes Ue la aris- 
tocracia. La jerarquia nobiliaria cs tan estricta como 
la militar, o mejor dicho, la jerarquía militar fund6 la 
jerarquía nobiliaria. Jamcis una nobleza ha consenti- 
do ni consiente, que obtenga la posición de rey, un sim- 
ple marqués, un opaco barón o vizconde, iin diminuta 
caballero y mncho menos nn plebeyo. Para ser rey de  
nobles, es  indispensable tener saugre real. Entre mili- 
tares, no es aceptable proclamar ni seguir a un capitán, 
coronel o brigadier en su i~inbición para asaltar la pre- 
sidencia de  le RepúbIimi. Aun los generales de divi- 
sión sin lustre, tienen poco peso, es necesariol~ara un 
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cuartelazo, un caiidillo real o forjado en I;i irnagiiiación 
pública n fuerm (le prensa. Ln  pat. del Reino, la l)a'z.de 
las dictadiiras, exige la. dcsap:irjcióii de Ins caiidill«s y 
que la prensa no los invente o exliibn. E1 iiisniii~iio de  
un caudillo en el l~ocler, es seguro, y roedor de toda su 
salud, si otro cnuclillo con inando dc tropa$ e intacto 
prestigio, existe en el mismo p:iís. El ~roverbio  de  los 
gatos s e  i'atjfica: no piieden existir Sioi dentro de  un 
costal. El general Biaz se  1)roptiso d ~ r i r i r l i ( l i / l ~ i i .  al ejér- 
cito; supriniió los gr;iiides iiiandos, cIii.i(li6 a. la lif:l>ú- 
blica en doce zonas iiiilitnres, y éstas en jefaturss de 
;irmas que pasaba.^^ (le treinta. Tratándose de  un ejér- 
cito de veinte mil lioinbres, su división cii treinta 1)::r- 
tes arrojaba menos de un batallbn pur jefe. 

La secrik~rizncióii de  los pri>cere.i bélic1h5 no  odia. 
hacerse sin l>eligro. I'or lo coiriún, eran lio!nbres de 
prestigio en los F>sta<los, poclían levantar gticrrilias, 
organizar niieros ejkrcitos, volver a 1iicli;ir por l a s  
institiiciones. S u  conformidd rugiente y biliosa, se  
obtenía obs~qiiián<lolos con coiicesioiies ferrucarrile- 
ras, (le ~niiias, de  salini~s, <le l>e~q~i~i. i : is ,  de hosilues; ' 

con poner n sii ilisl)osició~i consipri;is jiidiciales para. 
que triiinfasen en sus interesantes litigios; can darles. 
el monopolio de las casas de juego de i i i i a  ciiidad, o de 
las cantinas, o de  las cnrniceríi~.~ o l)a?iaclerias, eii una, 
palabra, con privilegios iiiedioeililes. A esas iilaniobras 
de  siiicern amistad, se agregaba correr iiii velo de  cal 
y canto sobi.r las rtipinas y otros ?elitos que habían 
cometido corrio fiiricio~iarii~s i~úblicos o coiiio parti- 
culares, antes de  la ievolucibn. No 1i~il)ieran sido su- 
ficientes los medios iiictalizant.cs de conciliación, s i  el 
general Diaa no se  1,~ibiei.a qiierlado con el buen ejército 
disciplinado del Presidente Lerdo clc Teyada, que odia- 
ba a los tuxtepecanos, si no hubieran aitrnentsdo con- 
siderablemente las rentas fe(ieis1es 5 si no se hubiese 
construido con rapidez iiiillares de  kilóinetros de  vías 
férreas, qiie l>roporci«naban al ejérkito federal veloz 
movilización ,y concentraciones convergentes y sor- 
prendentes. A esa poli t io~ hrihilmenteseguida con los 

., 
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' I  Rombres de  Armas,"le llamóla opiniiln pública, ' j o -  
lltica de pan  y palo,'' y fiié sazonada con los fusilamien- 
tos del 25 de  junio de  18i9, en el puerto de  Veracruz. 

La prensa completó la labor brillante de  la nulifica- 
ción de  los "Hoiiibi-es dc Armas," indispensable para 
la paz del reino. Debo considerar a la prensa, dividida 
en cinco deparinentos: prensa de oposición tolerada y 
aun subvencionada por uno o varios de los gobiernos 
d e  los Estados, que se  encargaba con sil iiatiiral ma- 
licia e inagotable palabrería injuriosa, de ensuciar a 
todas las personalidades que el disimulo del gobierno 
le entregaba. 

El segundo departamento <le demolición 'le la honra 
ajena, estaba ocupado por la guardia negra; la preiisa 
d e  falsa oposici6n, ciiyo personal lo componían los más 
feroces perros de  presa del Capitolio. Se  distinguia 
esa prensa, por una viriilericia de  iníiiieiiza espanola; 
lenguaje tabernario, comolade oposición granuja efec- 
tiva; calumnia flicil, procacidad inaudita; irresponsa- 
bilidad legalabsoluta, y responsalidad moral nula, por- 
que  ávido el público de  caldos acres y féiidos, bebia 
con sorbos de  ogro el néctar venenoso de los escánda- 
los. Un prócer enla picota, entiisiasmaba más que una 
faen?, [le Gaona. Las almas de  gusano titilaban por la 
delicia de  ver caer todo, con tal de que fuera grande o 
d e  que lo pareciera. La pasión de  las clases superio- 
res, la envidia, era la Única flor del patriotismo. No s e  
quería ver cner cabezas, el público no era sanguinario; 
se  deseaba ver tumbar reputaciones, prestigios, bóve- 
das de teinplos, minnretes de  castillos gilticos, cenizas 
d e  pergaminos heráldicos, fragmentos de joyas de san- 
tuario, y santuarios transformaclos en prostíbulos o 
presidios. Se  educaba al pueblo para escupir al cielo, 
para libertarlo de  lo decente, para hacer rningitorios 
con todas las urnas en que yacían glorias pat,rias, pa- 
r a  hacer sangre de  leprosos con alimentos excremen- 
ciales. Como dijo hladaine Stael, refiri6iidose a Napo- 
le611 1: "Todo por él, psra él," y como decía el viento o 
!as brisas del ano de  1900: lo que no fuera él, a la basu. 
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ra,  a la profanación, al olvido o al anatema implacable. 
Esa prensa llenaba dos tareas: obedecer instrucciones 
secretas, siempre excediéndose, o adivinar cuáles se- 
rían las víctimas cuyo envilecimiento seria más agra- 
dable al César. Esa adivinación no necesitaba de  las 
gallinas negras de  los nigromantes ni de  los naipes de  
las cartománticas; el rumbo estaba indicado, era el del 
desastre para México en el porvenir: acabar con los 
Grandes, aplanar el terreno l>síquico, abonar con pro- 
dtictus de  atarjea la fecundidad noble de todas las 
~~ersonalidades, al objetu de  que la nación sólo niirara 
un desierto seco donde sepultar s u s  esperanzas, y un 
demiurgo altivo e Impertorbable, único distingiiible en 
el infinito del Cosmos. 

El tercer departamento, s e  encontraba en el exte- 
rior. La prensa extranjera, que costaba algún dinero, 
debía ocuparse "en los juicios imparciales sobre hom- 
bres y cosas de  México." Por  supuesto, que el con- 
cienzudo estudio senalaba que en IvIéxico sólo habia 
un hombre: el César, y una sola cosa: el mismo César; 
lo demás, no eran cosas ni hombres, sino inexicanos 
conducidos y mantenidos en la felicidad por el vaho 
gracioso del demiurgo. Esa prensa era diabólica para 
los "Hombres de Armas," pues los destrozaba hasta 
en su vida privada. 

El cuarto departamento, estaba ocupado por la pren- 
sa  gobiernista dirigida por los amigos incondiciona- 
les del "Príncipe." Esos amigos incondicionales tenían 
un defecto, ser  incorregibles. Por más qiie el César 
omnipotenteles recomendaba que no atacasen a sus an- 
tiguos e inolvidables compaaeros de armas, a s u s  ami- 
gos de  los días de prueba, a personas a quienes él 
profesaba carino y estimación, a gloriosos servidores 
de  la patria que merecían nichos en los corazones d e  
los buenos mexicanos; esos amigos incor~egibles no obe- 
decian, se  mostraban rebeldes a las súplicas del todo- 
poderoso que habia dado pruebas terribles d e  que en 
hiéxico, no era posible escribir por segunda vez tina 
palabra que le desagradase. 
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En el quinto departainento de la prensa, funcionaba 
la mayorfii. de  l~eriódicos gobiernistas no contratados 
yarii perros de  presa, anuqlie les estaba prohibido de- 
fender a las victimas senaladas para su exterminio 
fisico o moral. Igualmente les estaba prohibido men- 
cionar con amabilidad o placer, a los próceres moertos 
que iliistriin 1:i liistoria iiacional. 

Reforzaban a la prensa en su tarea extinguidora <le 
siiperioridades, tina legión de libros, folletos, l~oesías, 
brindis; todo coleccionado para el gran servicio fúne- 
bre del aplastamiento de  todos los cal>acf:s de llannar 
13. atención pública. Pocos anos fueron necesarios pa- 
ra que con los trabajos de  demolición, trituración, pul- 
verización y cremación de  los prestigios militares g 
l>oliticos, todas las figuras histhricas declaradas solem- 
nes y milagrosas, quedaran en la imaginación del viilgo 
convertidas en sabandijas sociales inspiradoras de  
terror o desprecio, fijando e1 olvido del país respecto 
d e  sil existencia. Lamayor partede las víctinias, relii- 
cientes de desvergiienza, con boca amarga 5: corazón de  
reptil, saboreaban sus ricloeias o las derrochaban en 
grosera prostitución. T d o s  alardeaban de  patriotis- 
mo; se  habían sonietido porque consideraban qne cl 
pais necesitaba de  la paz después d e  haber necesitado 
de  la guerra. 

Verificada la renovación de gobernadores, en virtud 
del principio de no reelección, y substitiiidos por mili- 
tares gratos, o civiles enteramente manejables, el ge- 
neral Díaa p~ternalinente les indicó que en vez de 
gastür la mayor parte de  las rentas públicas en soldo- 
ditos, debian emplear el importe de  sns presupuestos 
de  guerra en pago puntual de empleados, instriic- 
ci6n pública o mejoras niateriales. Acept <L d a esa ma- 
nifestación tanpatriótica,los gobernadores licenciaron 
sus respectivos ejércitos, g siicesivamente fueron eii- 
tregando al "Príncil>e" sli nrtilleria, sii armamento, 
sus municiones, su oficialidad y toda sil vergiienz:. 
Sólo el ejército federal debiii. hacerse cargo de la paz, 
y de dejar sin soberanía :L los Estados, desde el mo- 
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inento en qiie el diieiro de  toda la fuerza armada de  la 
República fiiera el Ejecutivo federal. A los goberna- 
dores de los Estados, se  les dejaron algunos fusiles vie- 
jos, machetes, carabinas de le guerra de Independeu- 
cia y las municiones indisl>ensables para emprender 
combates flojos con los malhechores de1 orden comiin. 
El ejército ieíleral, único gliardián de las instit~iciones 
consistentes en i& alnbición~lel Cé.;ar, debinconservar 
]a pazen toda ln Repiiblica. sin artillería ni atnetralla- 
doras S soliiment,e con cincuenta tiros por l~laza. Se  
orclen6 sccretainente el desarri~e coinpleto de Ins te. 
rribles serianían; la de Sierra Gorda, Guerrero, Ix. 
t1i11, Piieblii, Álicn. Htiachiriarigo, Ajusco. Los caci- 
qiies quedaron destionatlos, sus  clinastias disueltas, 
sil arrogancia doblegada, siis inanas suprimidas. El 
poder fecleixl iu6 el único poiier en todo el país. El ge- 
~ierltl Diaz, rle una galantiiia <le caciques y de demago- 
gos opresores de  infelices ~oblaciones, había hecho 
una nación de modelo 1)arecido al ruso, esa concen- 
tración de  fuerza, y los ferrocarriles y tel4grafos, de- 
bían crear el espíritu nacional aniquilando el bárbaro 
e s l ~ í ~ i t i i  ]>rovincialista. Por  la primera vez desde el 
gol~ierno coloniiil, s e  siipo lo qite era obedecer, lo qiie 
era gobierno, lo que era orden, lo que era patria rnexi- 
cana. Las libertades ercre t ; td~s  por la vieja. y cr61iica. 
:inarqoia, liahiari desaparecido y la opinión pública se 
sintió feliz sin democracia de  facciones y sin facciones 
de  turbulentos depravados. Digan lo que quieran los 
enemigos del porfirisrno, la dictadura establecida sua- 
vemente, fué aclamad8 por todas las clases sociales 
como un inmenso bien; la paz, sielido cosa nuera y be- 
lla en la nacibn, iiisl~iró al ~ i i e b l o  sentimientos de  gra- 
titud y de  lesiltad, para el Caiidillo que habia pacificado 
a. su patria, c r e ~ e n d o  que esa paz sería eterna. 
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-"General Dumas, dijo bruscamente Napoleón 1 a 
Mateo Dumas, ¿habéis sidode esosimbéciles que creen 
en la libertad?" 

-"Sí, sire, y soy aún uno de  esos imbéciles." 
-"¿Y habéis trabajado como los demás, por ambi- 

ción?" 
'< - No, sire, y seguramente calculé mal, porque es- 

toy en el punto de  partida de  1790." 
- "Vosotros os habéis hecho cargo de  los motivos 

que os han hecho obrar así, no podéis ser  diferentes 
de los demis, el interés personal está. siempre en to- 
do." 

El general Díaz, fué también uno de esos imbéciles 
que hasta 1867, creyó en la libertad. Después de De- 
gollado, el general Diaz, como caudillo del grupo libe- 
ral, impuso una emoción de  reverencia y iin pensamien- 
tode elevado liomenaje. Después de Degollado, no hay 
una hoja de servicios más limpia, tina honradez más 
intransigente, un valor más elegante, una fe más ar- 
diente en la. libertad, unadevoción más mistica por la 
democracia, una aiisterida<l de  sol&ado de  Crom\'ell en 
los dias de  sacrificio por la República bíblica. Su figura 
de acero, desafía la critice ética más severa. Por  fortu- 
na para México, pasa la cirilización, para la humanidad, 
al ponerse en contacto íntinio con l>olíticos y militares 
revolucionarios, durante sil triste carrera de pertur- 
bador, descubrió que la patria, la religión, el bien 
público, el espiritu de sacrificio, la sed celestialde des- 
interés, laigualdnd, la fraternidad,laobsesión de amor 
al pobre, la angustia de  sentirse penetrado por tinie- 
blas de dolor del género humano, no eran en la minoría 
de los libertadores más que fenómenos de ambición; 
en la mayoria, fenómenos d e  inanición, g eii casi todo el 
conjiinto, fenómenos de can:<llismo. Oí emitir al gene- 
ral Diaz, en la casa del licenciado Hammel~en y &lejía, 
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las siguientes ideas, cuando aun no habia sido reelecto 
Presidente por la primera vez: "Los mexicanos están 
contentos con comer desordenadamente antoj i tos, le- 
vantarse tarde, ser empleados públicos con padrinos 
de influencia, asistir a su trabajo sin puntirülidad, en- 
fermarse con frecuencia y obtener licencias coi1 goce 
de  sueldo, no faltar a las corridas de  toros, divertirse 
sin cesar, tener la decoración de las instituciones me- 
jor qiie las instituciones sin decoración, casarse mu7 
jóvenes y tener Iiijos m pasto, gastar más de loque ga- ', 
nnn y endrogarse con los usureros ixira liacer po- 
sadas" y fiestas onomásticas. Los padres de famili:& 
que tienen muchos hijos, son los m i s  fieles servidores 
del gobierno, por su miedo a kt, niiseria; a &so es a lo 
que tienen miedo los mexicanos de las clases directi- 
vas, a lii iiiiseria, no a ln opresión, no al  servilisino, no 
:i la tirania; :L la f:ilta de l ~ a n ,  de casa y de vestido, y a 
1s diirn. necesidad de no coiner o sacrificar s u  pereza." 

Tal fué el iuixiainento de su famosa política que el 
público denoininb dc "Pan Piilo." 

El general Dinz cntencliii bien que en 'Iésico, 11:ista 
1877, el problema de  la 1x12 era un problem:~ de liam- 
bre; el 1irobleina de  la justici:~, un:i ciiestióii de mano 
de liierro; el problein;~ de la libertad, una. jaula con al- 
piste; el probleiii,i (le1 patriotismo, iiicdio siglode cepo 
de camgaíka para t c d i ~  el país, siempre que tiiviera so- 
bresaltos democráticoc. Recto co:no su conciencia, s e  
fiié al grano para 1iaciticnr por yrzncx; ociiltó sii sabi- 
duría, cometió su prinier:? gr:in perfidia contra todos 
si18 pt!rtidarios oue lo habían cscogido para gato ex- 
tractor de cestafixs Cc rro, y tiivola grandeza [le saber 
liacerse diminuto, impercel~tible en política, para bur- 
larse de tcdos los pc,liticos. 

En su lttrga. y aiiiargn \.ida clo revoliicion:~rio, el ge- 
neral D i a  not5 qiie los jefes y oficiales hambrientos, 
sin posición en el ejército, ni eiiltds ca:iaij (le jiiego pro- 
hibido, e c  sil inx:;uri:i 111: se 1:inmban a la re~olución 
cuando ésta ofrecía los graves licligrc'i rie iin frsc-so 
sangrieiilo, inient~ii; teriian qite comer, 1111:i china pa- 



r a  siis insomnios o pesadillas alcohólicas, cigarros y 
iin giiardarropa de seinilimosneros, S e  habia practicü- 
do desde la independencia, que todo caudillo triuiifan- 
t e  arrojase a la calle a todos los militares servidores 
del gobierno derrocado, reconociéndoles sus grados 
hasta 1860, pero sin ininistrarles ni un gramo d e  ví- 
veres, rii un teclio siquiera de j:ical. De 18GO a 1877, 
se  les habia arrojado n ln calle reconociéndoles única- 
inente que eran enemigos del ~>iieblo, traidores n la 
patria y dignos de todos los stil~licios. El general 
Díaz, al triunfar en 1876, ordenó cliie a todos los mili- 
tares qiie habían servido al "timno," y que no se  les 
conservase en el ejército, se  les diera un sileldo sufi- 
ciente para cubrir sus urgentes iiccesidiides y alejar 
de sil pensamiento ideas de  pertiiibeciónpública. To- 
dos los liomhres (le armas, dijo, tenfan derecho a la 
maternal protección de la patria, y debinn ser  tratados 
como hermanos, capaces de enmienda y civis~iio. Sor- 
prendida. la opinióii 1)Úblic:~ con seine~~inte acto de  be- 
nex.olencia inusitado, y con un caudillo qlie resuelta- 
mente condenaba peisec~iciones y vengxnzas, se  le 
fiié el resriello, y al recobrarse exclamó: "¡Ha llegado 
al fin el Pacificador!" 

Un publicista inglés, afirina que en la Ainérica lati- 
na, s61o hay dos grandes partidos políticos irrecoiici- 
liables y siempre consecuentes con sus  principios: los 
i115 los oxt ,  los qiie est:in dentro y los que están fue- 
r a  del presupuesto, los que comen del gobierno y los 
que (lependen, para nlimeiitarse, de lo que dia por clia 
disponga In Divina Providencia. 

La fórmoln de la paz en fiinción de los apetitos de los 
i i ~  ylos o~at, es: ciiando los in son iiiiiclios menos, que 
los out, la paz cs iinposible, los ideales hierven constnn- 
teniente, y todos qiiiercn qiic los arados se conviertaii 
e n  fiisiles y ia moneda circulnnte en municiones para 
coniliiistar los grandes princi1)ios. Ciiando por su nú- 
mero los o i ~ t  y los in se  ecliiilibran, la paz existe preca- 
ria. Sólo cuando los in son más niiinerosos que los out, 
la paz tonin consistencia (le beneficio serio. 



Al triunfar en 1867 el partido republicano, las finan- 
zas públicas eran en números redondos: 

. . . . . .  Rentas federales .$ 15.000,000 
Rentas de los Estaclos, en 

.............. totalidad G.000,000 
Rcntts  de los Municipios 5.000,000 

. . . . . .  Total . .S  26.000,000 

Los egresos feclcrales, eran: 
Pago de deuda pública. . S  0,000,000 
Ejército . . . . . . . . . . . . . . . .  9,000,000 
Para eniplendos públicos 4.500.000 
par a se, .... bicios públicos.. 1,500,000 

. Los $ 1 1  dispirsiei.on d e . .  4,500,000 por UAO 

Ingresos en 10s Est:idos: 
Para ejkrcito, arinamen. 

to 5 actitndes políticas 
. . . . . . . . . . . .  bélicas.. .5; 3,200,000 

.... Para la burocracia.. 2,200,000 
. . . . . . . .  Para servicios.. 600,000 

.... Total.. . .S G.000,000 

Los &1~1nicipios de la Rel~ública dispusieron para 
emp1e:idos de la clase media, aproximadamente de un 
mill6n de pesos anuales. Total, para 1s clase media re- 
siielta a vivir del gobierno o a hundir el país, siete mi- 
llones setecientos mil pesos al ano. 

Para funcionarios y empleados federales de los EY- 
tados municipales, la paz, ni como broma decente se 
podía acelltar. 

En 1910,ba situaciún era floreciente para ia mesocra- 
c in  inexicann. 

. . . . . .  Rentas federales . $  110,000.000 
. Rentas de los Estados.. 33,000,000 

Rentas cle los Rliinicipios 31.000,000 

. . . . . . .  Total .$  171.0CQ,000 
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Habiendo disuelto los Estados, por indicación pun- 
zante del "Príncipe," todos sus ejércitos, las rentas 
eran en su totalidad para la burocracia y las mejoras 
inateriales de los gobernantes. 

La Federaciún gastaba en ejército y marina, dciida 
pública y servicios, cincuenta millores de pesos alano, 
quedando parela biirocracis federal, sesenta y dos mi- 
Ilo~ies de pesos. 

Puede pressnt'arse: 
Destina<lo a. biirocrnci:~ 

1858.. .. . . .. . .  .. . ,. , .$ 7.703,W 
Dest,iusdo en 1910.. . . . . iO.OOu,O(K) 

En 1868, apen3s si el dore por cleiitode l;i clase me- 
dia vivía del gobieriso. En li;iti, e1 reiectorio huta. e s -  
tendido la pitanza al dieciséis por ciento, y el generiil 
Dkiz hizo que en el pais c«rriier.:i. (le1 gobieriio el se- 
teiit,:~ por ciento de la c1:ise n~edin. Esa fii6 kt pnz. Si 
ne atiende a que Juárez y Lerdo de Tejada tuvieron 
que sostener largas y costosas cnmpiinas contrtt el par- 
tido militar, hambriento más qiie lobo en desierto, s e  
debe adinitir que los gastos de  guerra por In. l ibe r t~d ,  
consumían gran partede los sueldos de los empleados 
piiblicos, imponiéndoles sacrificios demasiado angus- 
tiosos. El general Diaz, desde diciembre de  188-1, has- 
ta su caída en 1911, pagó con exactitud n los empleados 
públicos, salvo la época en que s e  les hizo iin modera- 
dodescuento, que duró de 1885 a 1894. Elgeneral Diaz 
iiié el redentor sublime de  las clases medias, castiga- 
das por el hambre secular; fué quien introdujo la ale- 
gría en los hogares de  toda la gente decente proletaria, 
m i s  miserable que los peones de los latifundistas. La 
iriayor parte de  los enemigos mesócretas de la dicta- 
dura, deben su  existencia a esa paz ignominiosa de pi- 
t a ~ %  par& la perezosa clase mesocrática. La miseria 
esteriliza a las miijeres, o mata sin misericordia a los 
~>árvulos escrofulosos. 

Al ser burocratizados en 1906 los ferrocarriles me- 
xicanos, el Dictador obtuvo ocho mil empleos más par& 
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laclase media. Al desarrollarse el comercio y la mine- 
ría, se multiplicaron los empleos para dicha clase me- 
dia, y los siieldos subieron hasta hacerse respetables. 

Antes de  la Dictadura funesta, los empleados de  la 
mayoría d e  los Estados sufrian privaciones que los 
hacían mártires, sin excit'ar culto, ni admiraciún, ni In 
caridad de siis semejantes. Los gobernadores, con ra- 
ras  excepciones, empleaban las rentas públicas en sus 
tropas, en prepararse para las inevitables guerras por 
la democracia y la desvergonzada rapiíia para ponerse 
fuera de  las intemperies políticas y crisis sociales. Lx 
Ciencia nunca quiso investigar las causas que hacisii 
vivir a hombres y familias que no comían. El general 
Díaz, tan pronto como s e  sintió el amo de  los goberna. 
dores, les iiilpiiso el pago completo y exacto de todos 
sus empleados, bajo pena de destitución. Las burocra- 
cias de los Estados, al sentir que en sus entraíias re- 
nacian elementos de  vida lisonjera, se  manifestaroii 
adictas hasta la muerte a la Dictadura. "Porfirisinri" 
quería decir: existencia tranquila, risueiía, para los 
que tanto y tantos anos habian sufrido. Toclo el in~indo 
aprobaba. los ruidos de  sil vientre, que decían: "mtie- 
ra  la Constitnción d e  57, viva la reeleccióii." 

Todo plebeyo eii el poder, respira eii atmósfera aris- 
tocrátic:~, porque el poder, mientras riás persoiial es, 
más posee esencia de  aristocracia. La aristocratiza. 
ción del general Diaz, era inevitable, biológica, pues 
Iiasta los animales s e  aristocratizan cuando su posi- 
ción alta los distingue de  sus semejantes. Aristocrati- 
zado el plebeyo César, debía llenar los deberes irnpiies- 
tos por su niievo rango social; proteger a las clases 
privilegiadas que s e  imponen por su lujo, su elegancia., 
s u  educación, sus perfiimes, 311s sentimientos éticos y 
sus cost,iimbres castellnn:~~. 



44 EL VERDADERO D ~ A Z  Y LA B E T O L U C ~ ~ X  

El general Dim reconoció en las clases privilegia. 
das, no el privilegio deno pagar contribiiciones, sino el 
cieno pagarlas completas contribuyendo a los gastos 
públicos con roaosa moderación. 

Sin embargo, los terratenientes pagaban menos con. 
tribiiciones directas en los tiempos de Juárez y Lerdo 
de  Tetada, que no s e  atrevieron a destruir privilegios 
enraizados en siglos de tradición. Hay un atavismo DO- 

litico, coino loliay biológico, y el respeto al~>asado exis- 
t e  aun cuando s e  le odie. La corriente de tumbas de 
los siglos, encierra sieinpre gran parte de  la vida ]>re. 
sente y del porvenir. 

El César recomendó a los gobernadores de los Es- 
tados que tratasen n la Agriciiltiirü, a la. Industria, a1 
Coniercio, como matroiias sagradas dignas de culto y 
fiscales respetos. Se entendía por Agricultiira, Comer- 
cio é Industria, a los grandes iincendados, a los gran- 
des industriales, a los grandes comerciantes. Fué 
iisiial qiie los gobernadores apelasen indirectamente, 
por medio de  sus amigos, a las clases ricas, para que 
lcs expidiesen certificados de  buenaconducta y solici- 
taran del César cliie los reeligiera, Iiaciéndole notar 
que seciindaban s ~ i  admirable politica, y no tenían niás 
pensamiento que la gloria rle ser  sus más humildes co- 
laboraclores en la obra gigaiitesca del México maravi- 
lloso. 

Con ese privilegio económico de casi exención de  
contribiiciones; con las garantiasdeseg~iridadabsolu- 
ta en todo el país para las personas, la propiedad, los 
ciiltos, el trabajo, la vida social y privada; con cierto 
afecto, color de  reacción, mostrado al catolicisnio; con 
la cooperación del elemento oficial en las fiestas aristo- 
cráticas, las clases ricas mexicanas adoraron al "Prín- 
cipe" correcto, serio, afable, distinguido, dueao de mo- 

-dales de  aiitúcrata descendiente d e  los Hohenzollerii o 
de los RomanoR. Esa aristocracia mexicana de abolen- 
go, siempre le fuéfiel en los tiempos de grandeza, siem- 
pre Ic fuf adicta y respetuosa en los tiempos ¿te adver- 
sidad, y ha sido noble, leal y decente, arrodillándose 
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ante sil tumba, calentándola con las preces de su fe en 
la misericordia de Dios, especial para los conductores 
rle pneblos desgraciados. 

Los apnratos de terror supremo 

Xo seria posible el gobierno, s i  el César estuviera 
<,bligado a nulificar las ambiciones de  los "Grandes," 
coinprándoles su sumisión cuantas veces qiiisieraii 
y al precio que fijasen. La política de  "Pan Palo" 
es  racional, clásica, encomiada por los expertos, J- re- 
cIiiiere qne reciba el "palo" todo aquel que no se  con- 
forme con su raciónde "pan" pesada en la balanza del 
IZey Luis X I  de  Francia. Es preciso, pues, que el au- 
t6crata ilegal disponga de  medios ilegales de terror, 
qiie refrenen los apetitos insaciables de  la grandeza 
ilegal. Esos inedios de  terror deben aplicarse a las 
niiiltitiides de  pequenos, capaces de convertirse en 
grandes por sil poder destrnctor. Cada fuerzn debe 
tener su freno, hecho a la medida de  su bo&z y pujanza.. 

La Constitnción de  57, lo que favorece con descaro 
es el despotismo. La Federación, es  el gobierno de los 
Estados por los Estados; éstos pactan la ley de su 
unión de manera que las cámaras de representaiites 
del l)iieblo nacional, son un iiiandato de  los Estiidos 
pasa el gobierno de  la Unión. De aquí se  deduce, que 
no puede haber Federación sin Cámara federal, asam- 
blea que representa la volnntad de  los Estados, coino 
potencias pactantes de  la Unión. Nuestros coiistitii- 
yentes d e  1856 discurrieron establecer una Federa- 
ción sin Cámara federal, lo que prueba que no enten- 
dlan el sistema federalista. 

Además de  suprimir la Cámara federal, o sea la re- 
presentación de los Estados en el gobierno de la unión 
de los Estados, insistieron a 1aCárnaradediputados de  
la tremenda facultad de  acusar, juzgar, sentenciar a los 
gobernadores de los Estados, por simple mayoría ab- 
soluta de votos de  los dij>ntados presentes. 
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Ahora bien, ningún Presidente puede gobernar s in  
disponer, por lo menos, de  la mayoría absoluta de  la 
Cámarade dipiitados, en el sistema unicamarista; lue- 
go, una de  dos: s i  el Presidente no cuenta con la mayo. 
ría d e  la Cámara, no puede gobernar, y en el caso de  
que cuente, contará también a los gobernadores de  los 
Estados como esclavos. Luego, según la Constitución 
de 57, la anarquía debió prevalecer en México, o el 
Presidente ser  el amo de  los gobernadores; con lo 
cual la Federación resulta aniquilada. Luego, según 
la Constitución de  57, en México sólo eran posibles la 
annrquia o la dictadura. 

Ya indiqué que la Constitución d e  57 favorece el 
despotismo destructor de  la soberaniade los Estados, 
al no ordenar que las elecciones de  gobernadores de  
los Estados, tuvieran lugar el mismo afio, el mismo día, 
n l i ~  misma hora. La imposiciún de  los gobernadores 
hubiera sido casi imposible. 

Siendo el Presidente de la República el amo de  los 
gobernadores de  los Estados, fácilmente opera el te- 
rror sin escandalizar ni horrorizar con sangre, aten- 
tados, violencias. Disponiendo el Presidente de todos 
los jueces y magistrados de  la República, las clases 
ricas quedan encadenadas como perros mansos y mu- 
dos, a las puertas de  los juzgados, de donde puede sa- 
lir sil ruina como rayo silencioso. El terror judicial 
queda así establecido, sin que haya costado maromas 
de patibiilo o alaridos de victimas suplicatorias mordi- 
das por tenazas incandescentes. 

Siendo los gobernadores sirvientes distinguidos del 
Presidente de la República, nombran las jurintas cali- 
f i c a d o ~ . ~  de  cuotas para las contribuciones directas, a 
personas de  su devociún y estimaciún, y les ordenan 
imponer a los propietarios y comerciantes desagrada- 
bles ciiotas ruinosas, quedando así establecido el te- 
rror fiscal; r toda personade intereses experimenta la 
necesidad de  manifestarse frenético por el reeleccio- 
nismo y aclmiracior del hombre que hn hecho una na- 
ci6n de autómatas. 
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Desde la Independencia liasta 1860, o mejor dicho, 
desde el establecimiento del gobierno colonial, los em- 
pleados públicos fueron inamovibles, existía la propie- 
dad de  los empleos. El servicio politico cambiaba con 
rapidez de  decoración; las revoluciones pasaban, iban 
y venían sin vaciar las oficinas públicas; el inismo em- 
pleado servía a la república centralista ofederalista, a 
la militar como a la civil, a la democrática como a la 
teocrática. El empleado público podía ser  juicioso, rec- 
to, digno, iieutral, limpio de  manchas de  intrigas, leal 
a todos los gobiernos constituidos; procreaba tranqiii- 
lamente, educaba a sus hijos con ideas decentes, espe- 
raba la vejez con la esperanza de  que lo sostendría la 
Naciún a quien había servido, y qiie al morir, su fami- 
lia quedaría al amparo del Estado, del que recibiría la 
pensión llamada Moiitcpío. La necesidad de  robar a 
le Nación, no podia llegar a ser disculpable. El emplea- 
do inamovible no está obligado a meterse en decenns 
trágicas, ni a redactar peritdicos aduladorea, iii a con- 
ciirrir a clubs, ni a escuchar discursos demag6gicos, 
ni miicho menos a conspirar para retener S L I  posición: 
Habia ciertamente, canallas burocráticas, pero repre- 
sentaban minoría; la mayoria era respetable y lucía 
entre sus miembro3 un vasto grupo sobresaliente, 
exquisito, excitante de  veneración y simpáticos re- 
cnerdos. 

La Constitucibn d e  57, ec116 a perder por completo 
la honorable institución; desde luego, todo lo burocra- 
tiz6, y una vez que convirtió en empleados ~~úbl icos  
a gran número de  particulares que vivían con inde- 
pendencia desempefikando empleos sociales,invistió al 
Presidente de la República de  la facultad de remover 
libremente a sus empleados, sin darles plazo al despe- 
dirlos cuando le conviniera; con lo caal caían en peor 
condición que los sirvientes más Iiumildes de  los pai- 
ses civilizados. Desdo ese momento, los hombres li- 
bres servidores de la nación, quedaban convertidos en 
esclavos del Presidente de la República iy qiié es- 
clavos! 
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En los paises coloniales, el esclavo aparece come 
emocionante bestia negra, inspirando pasión por re- 
frescarla con un baRo de  justicia. Su condición excita. 
simpatía, su silencio respeto y su desgracia. duda; por- 
que no s e  sabe qué es peor contra el Iiombre, si la li. 
bertad sin caridad o la esclavitud con las atenciones y 
consideraciones que un buen ganadero concede a s u  
rebano. El esclaro blirócrata, blanco o canelo, es abo- 
minable, salvo numerosas excepciones. Un fantasma 
lo persigue exhibiendo una idea persistente: la proba- 
bilidad de s~ destitución; teme que s u  jefe no lo en- 
cuentre clemasido reeleccionista; iin chisme maligno 
a tienipo, y toda sil vida s e  hunde en la indigencia, con 
familia y todo. Está obligado a sobresalir en servilis- 
mo, para sostener su nombre en la lista de  la cofradia 
de  los "Amigos Incoiidicioi~ales del Caudillo.'' Tiene 
qiie ceder por lo bajo el treinta por ciento de  s u  suel- 
do, para las ctielgus del senor Presidente, de  su Minis- 
tro, de  la esposa, los hijos y los yernos de  éste, y aun 
de  la coiiciibina, de  Giiadalsjara, de  S u  Excelencia; a 
vcoes, ésta es una biiena niadrina y In introduce en su 
familia como el inejor de  sus apoyos, y la matrona hon- 
rada se  dedica a adular a la. aventiirera iml>údica. Por  
sil parte, él ya sabe que sólo es posible conservarse, 
adulando y delatando, y ,adiviiia que la mejor adulación 
es inscribisse en iin cliib reeleccionista, declamar una 
arenga reelecci«nista en cualquier tribuna, formar e n  
tina nianifestiición c:illejera reeleccionista, hasta derre- 
tirse por el sol estival, y si es valiente y inalvado, su for- 
tuna está hech:? inatando en duelo o en rina ventajo- 
sa, a un antirreeleccionista estorboso, impertinente, 
peligroso, desagradable al Sumo Protector. El mato- 
nismo en todas las dictaduras, e s t j  sobre todos los 
méritos, y asf como el talentodigno y deslumbrador es  
mamntial d e  infortunio y título para la l>ostergación 
y frialdad en el Capitolio, el matón es  todo un persona- 
je a quien todos los cobardes rinden homenaje y todos 
los empleados falso cariíío, sabiendo que cuenta en la. 
colección de  los "dedos chiquitos del César." 
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Tan ~ ~ r o n t o  como el César tainbaleapor el viento que 
trae revoliición, la fainilia del esclavo burócrata le 
avisa qiie se  prepare para traicioiiar; para lo cual, s e  
halaga i~ ciialquier antirreeleccionista pujante a quien 
el día anterior se  le nesi.ba. el saludo y se temía su con- 
tact,o, confiindiéndolo con rata bubónica. Estalla la re- 
voliición, al inomeiito de sekalarse lacargada, la trai- 
ción se  verifica: el parásito adulador se sacude, driza 
sil cobardía, descarga s u  ferocidad mental contra los 
ídolos mancliaclos por siis impiiros ósculos; iiolos roni- 
pe, porque su brazo es de  trapo y su corazón de  estiér- 
c,ol; se  conforma con morder el granito o el bronce de 
la efigiedel César y untarla de  saliva rábica siiniilada. 
Al día sigiiiente de la victoria revolucionaria, con sana 
deganso, persigue a sus amigos de  arer,  seíialándolos 
al po~~ulacho para que los linche; él jamás ha transi- 
gido con la tiranía; si cobraba sueldo del gobierno, lo 
Iiacía para entregarlo a un periódico patriota de oposi- 
ción que por olvido no nombra. Tal es el tipo del buró- 
crata creado en abundancia por ln Constittición de.5'7, 
proveeclora de esclnvos para tuc1:i clase de tiianos. 

Lo que primero clebe prociirar una nscitn que asl>i- 
r a  a la libertad, a la lionradez: :il respeto universal, a 
iin puesto clecoroso en la. civiliziicitn, y aun n la vida, 
es tener y Conservar a sus grandes intelectuales inde- 
penclientes, libres. intactos en su soberanía individual, 
con medios para siibsistir siii necesidad de venderse 
a uii protector qiie los deshonre. 

Antes de  la promulgación de  1 ; ~  Constitucitn cle si, 
la beneficeiicia religiosa y privada, hacía vivir a. direc- 
tores, administradores J- einl>leados de toda esgecie, 
fuera del gobierno, independientes, serenos y firmes 
en sus posiciones sin temer a 'i iniseria. 

La carrera eclesiástica prociiraba vida indel~endieii- 
t e  del gobierno, a cerca de  cuntro mil ciiras bien dota- 
dos y a niás de  seis mil eclesiásticos regulares y se- 
glares, inás a un gran número de  adininistradores y 
empleados de  c~ iyo  vientre repleto de alimentos bro- 
taba el valor necesario paraque sil cabeza pudiera $mi- 

4 



tir ideas dignas de liombres blancos. Ln instrocciún 
pública de  corporaciones en toclos s u s  griidos, poseía 
notable y numeroso profesorado qi;e sentía l>atriotis- 
ino y no temía morir deliainbre por censurar los actos 
del gobierno o ser  desagradable a ciialc~~iie~~favorito u 
odalisca de  la administraci6ii ~>ública. 

Triunfó la Constitiicióii de  57 y trilinfó I:t degrada- 
ción de la clase intelectlinl. Está bien l>r«blido que u11 
hombre cle ciencia, sin familia, con cien pescis cada 
nies, o con familia y doscientos pesos mensuales, des- 
1)recia las más grandes ricluezas aun cii:rriclo se  le ofrez- 
can inillones. Hay por sul)liesto, casos excepcionales, 
que más bien deben atrihiiirse a falsos lionlbres de 
ciencia. A los verdacleros, no Ics importan las rique. 
ms, pero a casi todos los dob!eg:.s el hambre, especial- 
incnte si tienen iamiiia. Lo que no consigue coi1 cien ! 

inillones Rockefellcr, lo obtiene iin gobierno que sii- 
l 
l 

prima el sneldo <le cien pesos a un profesor del temple * 
elevnclo de  Pasteur. Y fué lo qiie hizo la Co1ist~itiici6n 
de  37, entregar alos dictadores o a. Ins facciones lo más 
sagrado, lo más respetable, lo más necesario clue debe 
conservar un país para no clescender a la categori;i. de 
población de  cerdos. 

Para los intelectunlcs boliemios, qiie no se  preocu- 
i~ail por tener empleo, y para los qne disponen de me- 
dios de fortuna con qiiS vivir, el terror biirocrtitico no 
produce efecto, por ciiyo motivo se usadel terrorbór- 
gico. Consiste este en p~ácticas políticas itali~nrts de  
los siglos XV y XVI,  bien inanejadas por C 6 s a ~  Borgia. 
En lugar de  la "Mazoi.ca" del tirano Rosas, de  la Ar- 
gentina, o de la "Porra" de don G u s t ~ v «  Madero, s e  
emplean 6rnz.i o sicaiios, para que por inedio del duelo 
ventajoso o felón o de las riñiis :n:~diugadoras, bien 
l)reparadas, i>uetin el gobieriio deshliccrse sin respoii- 
sabilidad, de las persoiins desagradables. El iiiatonis- 
mo llena una gran fiinción en las autocracins latino- 
americanas y aun en los gobiernos de facciones. Los 
que saben inat;ir a siis semejnntes esturbosos al "Prin- 
cipe" o a las facciones, asumiendo elios toda Iu. respon- 
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sabilidad del acto, disfrutan, como ya lo dije, de  gran- 
des consideracioiies y pingiies recompensas. El mato- 
nismo se emplea, d e  preferencia., con los iiitelectuales 
que inspira11 serias desconfianzas. 

Por  supnesto que la Constitución de  57, favorece a 
toda satisfacción del goberiiante, las maniobras san- 
guinolentas d e  inatonisino llolitico. 

Siiestros inexl~ertos coiistit~iyeiites de  1856, iiivis- 
tieron al Congreso de  la facultad absoliita de  exl>eclir 

a i  i,i y ino- leyes de amnistia. La amnistia sólo es iieces .', 
ral, en los c:isos de  delitos politicos atribiiiclos a co- 
lectividacles. 

Faciiltas al poder legislativo l>ar;l qiie expida :nniiis- 
tías por delitos del orden coniún, cometidos por una o 
varias personas, es  bávbaro y profundamente Inmoral. 
Si liay dictadura, el dictador goza delllenalibertad de 
asesinar sin responsabilidad lejial ni moral. El matón 
que qiiiere agradarlo y exlllotnr siis iras, i~nprovisa un 
disgusto por cnestióii ajena a la política, coi1 la 1Ierson:i 
clesagradable al César, la iiiata y deja que la sacie- 
dad comente el caso, sii~estioiiada por la preriqa go- 

~ea ino  co- bieriiista, que se  esnierará en presentar al 1- .' 
mo iin vengador de  s~ i  personal tionrn ~fendida.  En 
el caso que el asesino indigne al público y los tribu- 
nales se  vean obligados a intervenir, el aiitócrata les 
ordenará que c~implan con la ley penal, salvándoseasí 
el decoro del gobierno, y algiinos días después de sen- 
teticiado el asesino, ordenará al Congreso que lo pon@ 
en libert,ad, expidiendo tina ley ~>rivativa de amnistía. 

En el caso de que no lisya dictacliira, sino faccio- 
nes, la que domina en el Clongreso ponclrii en libertad, 
por medio de las leyes d e  aiiinistia, a los más feroces 
criminales que decoran los presidios, para eiiil~learlos 
en las elecciones, aterrorizar a las  niultitiides, someter- 
las, asesinar a los líderes nclverssrios, collar a la pren- 
sa enemiga; en una palabra, eiitregar al lmeblo al te- 
mor. Y si los tribunales excitndos por la grita pública, 
proceden, la faccióii dominante en el Congreso expedi- 
1.á la terrible ley de  amnistía Eii ningún país de fac- 



ciones o dictaduras, el Congreso piiecle tener faculta- 
des para conceder amnistids ~ o r  delitos del orden 
común, aplicándolas a inalliechores que deben ser  juz- 
gados para satisfacer a la soberanía sücial, que recliaza 
las patentes de  inrio1;ibilidad concedidas 110s loa poli- 
ticos corruptos s los facinerosos que lo5 sirven. 

En h:bsico tiivo lugar iin escándalo clc es:. cliise, el 
ano de  lb94, en el negociodel diielo Verástegiii-Eoine- 
ro. Convirtieron el dclito c<iiiiún en caso politicode ca- 
marilla palacial. El jurado, obrando libremente, conde- 
nó a penas severas a los qiie habían intervenido en un 
duelo qiic! se  coiisi<eiú desleal; pero e1 dictador orde- 
nóal Congreso que expidiera ley de  amnistía. La Cons- 
titución de  57 daba, piies, iina armaproliibida al antó- 
crata, propia para hacer temblar a la sociedad, y para 
obtener la, :esclavitud de  tcda clase de intelectuales y 
de independieates. 

El licenciado don José R. del Castillo, enemigo en- 
carnizado de  los "cientificos," J- barandista ferviente, 
creyendo honrar la memoi.ia de s u  amigo ellicoriciado 
Joaquín Baranda, Secretario de Justicia, confirma en 
su l ibro "Historia de la Rcwliicibn social en Méxi- 
co," (página 33), lo qiie todo el mundo sabia desde 1891, 
que el tal Ministro había accptriclo las funciones de  je- 
fe de la cuadrilla de sicarios de la autocracia. 

Dice el.licenciado Castillo: "Ese primer triunfo per- 
mitió al senor Barancla, niieiitras Limantour estable- 
cía seriamente su pocleiío, ser el árbitro de la política 
interior del país, combatiendo las torpezas de los "cien- 
tificos" impacientes, con la pequena prensa queopuso 
a los grandes "rotativos espindoleros." Y como esa. pe- 
qilena prensa era mordaz, enérgica, despiaclnia, va- 
liente hasta l : ~  temeridad, incansable, personalista, 
buscando a iodo t m n c e  lances y desoj'ior, y no retroce- 
diendo siis redactores ante nadie, s i  no era el mismo 
general D i s . .  . . . . . . . . . . . . . " S e  ve que a todo trance, 
los redactores de  esa prensa buscaban Innces y desa- 
f i o ~  con personas serias, que huían de las riíías, y que 
reprobaban diielos fuera de  las leyes del honor, por- 



que el honor 119 adinitc iiiztai por cuenta cle las pasio- 
nes de un m.ilv.do o de uii cob3~<7'3 

La Coilstit~i~~iúii <le 57, :?i~ti,riz.i a bis ;iiitorid;c~ei 110- 
liticas y ad::iiiiilti.;itivi!-: i1~1i'a iiiipuner, cuantas veces 
les ilG iii gana. ;I tudo iiiii~itd~ite <Le la t:el,úblicn, in!ilt;is 
lii~.stn ¡le q~uiiiieiito. l>eao:; j itii ??]es ¡le a~r - s io .  Esa 
'icuiiii<l es ilc s~>l>ei;!riili i~bsoliita, sin admitir i!l~erior 
recurso nnic :iitt<>i.id:;d i? !~iiclei. nlgiiiio: es  iin clecieto 
de Dios en iin !>:lis de 1)indiisos creyerites, ilu~idr iii 
iin ateo existe. 

La gran ~ri i~yori:~ dc  1<,:; jounaierus gaiiaba treinta 
centaros di :~~i(>s ,  y constitiiyeii i:iayoi.ia abriim;icior& 
eii niiestro elierpo electoi.;il. Ena miilta. de q~tinieutos 
pesos iin1)iiest.a x unode esos iniserables que ganaban 
iin peso ochenta centavos por ~ e i i i % m ,  ?; 110 t ~ l a s  las 
seriitiiius, eqiiivalia n confisc:irle el friito inte-io de  
sii trn11:ijo diir:liit,e r:i?¿<:o aZos ( . f¿(1/~~0 liieses; S- col110 ine- 
dia liorn clesl>ii6s, segúii la Coilstitiicióii de  .57, puede 
iiii!)oiiey la inisinii aiit«iic?;id al injsmo i i~isc~~nblc  la 
nisina inultri, coi1 In oiiiiiipotcncia de  Dios, y ile.q>ué.s 
otra y otras, resultai>a qiie las aittoriílades poli ti^;^^ $ 

acl;niriist.ratir.ris tenían clrreclio, eii hIéxico, coiiforme 
a lit 1i'nei:~I Coiistitucióii clc ;7, de coiifiscar al 80 por 
ciento de la toh l  l>ohl,irión niexicana e! f r ~ i t o  de s u  
trabajo durniite toda su vida. Tan ahsurdo precepto 
coi~stitiicional suh1ev;i Jinst;i, a un bandido con resi- 
duo-; iinpei.cel>tibles de hiiinaniílad, pero no a los po- 
líticos honrados quqjioclalnan 1" otliosa Constitucióii 
de  57. Se ine dirá, íliie nuiicn un jefe l~olitico, lia iiii- 
puesto una multa de ~1~iiriieiitos pesos a iin jornalero; 
eso e:< posrl~ie liasta e1 inismo jefe po!ítico, por proter- 
ro [lile sc  ir? siil>ong;i, co11sidel.a ~nonstriiosa la Cous- 
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titiición de  57, 3; porque no necesita dar un esciiidalo 
para mantener al jornalero con la boca pegada a sus 
botas con familia y todo; hasta imponer cada nies dos 
pesos de inolta a un liombre (lile gana un peso oclieil- 
ta. centavos por semana, para confiscarle t d a  sir inde- 
pendencia y todo so  sisteiiia nervioso. Con ese pre- 
cepto tan bello de la Constitlicióii de 57, nue';tr;i raza, 
que lo agliantaba, tenia qiie acabar. 

Por  supuesto que la Constitnción de 57,  autoriza el 
encarcelamieiito del ciuda<lano, a l~ci.l>et,iiidad, si11 jui- 
cio previo y sin una acnsaciO!i, que aunque caloiiiiiiosa, 
valga algo la pena. Para imponer en hféxico la 111,isidn 
perpet~ia a un pobre jrii!iiileio o habitaiite de 1111 pue- 
blo, basta con proceder coino sigue: escogida la ricti- 
ma completainente inoc,ente, sii tirano en lo absoluto 
irresponsable coiifoin~e a 1ii ley coiistitiicioiial, orde- 
naba u n  nies de arrest,o fiindado e n , .  . . . . . . . . . . . . no 
estaba obligado a fundar la orden; la víctiinn siifria 
el castigo, s i  no qiieria. que la. declarasen levaiitisca y 
la matasen. Concliiido el inas de arresto, sc Ic decla- 
raba libre; salia a la calle, y al l~isarla, esa npreliendi- 
do en virtud de  nueva orden del jefe l)olitic», y asi 
wcesivainente, hasta que le conviniera a l i ~  crllel auto- 
ridad suspender el castigo. Cuando el general Pache- 
co se hizo cargo del gobierno de  IvIorelos, la l>reiisa de  
la capital armó una grita con la histuria del "Hombre 
de  Tetecala," nn infeliz qiie llevaba más de cinco anos 
de  sufrir prisibn, l>or el sistema de repetir meiisual- 
mente l;t aiitoridad s u  orden de  arresto correccional. 
El general Pacheco puso en libertad a la victiina; el  
jefe político fué  ca1)tiirado y sometido a juicio, la Su- 
prema Corte Federal, obrando correctainente, 10 am- 
paró porque habid obrado conforme a siis faciiltades. 

No es  necesario tener a iin hombre cinco o diez años 
en la cárcel para aterrorizarlo, basta que sepa que lo 
pueden poner preso a 11ei.petiiidad arbitrariainente o 
por seis meses, para doblegarlo y hacerlo a!,r»<lillar 
ante el jefe político, proclamarse el más discreto y 
obediente de sus esclavos. Esa es  la obiñ de la Cons- 
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titiicibn de5T: imponer Iaesclavitild a 18 gran innyoi'ix 
del piieblo soberano. 

No es clifícil cornpi.eiider, que un ciierpo electoral 
compiiesto <le 80 pni. ciento d e  esclavos constitucion~. 
les de  57, no qiiieraii por niiigún moti\?o pro\.ociir el 
(lisgiinto o la c6lera del jefe 11olítico ciiaiido les coinii- 
nica. la coriaigna electoi.nl o ciialquiera otra. 

Debc admitirse, que ese jefe politico tnii podci.oso, 
(Iiie s e  encuentra sohre.todas las l e ~ e s ,  sobre t<><loi  
l«i t yibiinales, sobre toclos los tratados con las iiacio- 
nen estrnnjeras, sobre todas lns potciicias s<iciales A- 
políticas, liaga liso de  s u  poder pnia otras cosas peo. 
res  qne obligar n. los electores a qne obedrzctiii 1:)s 61- 
tlenes recleccionistas o 1;is qne convielien al l>eei~liar 
rle,si>otisriio del jefe l)0litico. 

SE me puede decir qiie i,cóinoes l~osiblecjiie Iiabic-1)- 
do sido liecha lit Constitucióu de 55 por ei~iineiites li- 
berdes,  los inisnios creaclore;; del recurso de  aiiiparo 
hayan autoi.izado 1s escl;i~itii<l eii 1111 c a i g o  que te ni:^ 
por objeto destruirlii? 

1;n exlilicación es tan sencilla como vergonzosa liara 
iiiiestro partido liberal, verdadera turba jacobina. Los 
~ ~ r e c e y t o s  rlne con tanta severidad censuro, se  encon. 
ti.aban en la legislación colonial; de  ellaf ueron s;icr<lor 
e incrnst,a<los inconscienteri~ente en 1nConstitiicióri cte 
57, y diirante cincuenta y siete ;IROS Iian durado ~iltru- 
jando los sentimientos de Ii~~inaniilnd. Lo que :>riieb;i 
que niiestros liberales niincn. hnn entendido la liber- 
tntl, ni iiriestros hombres cultos la jiisticia, ni nuestros 
sabios iiiiiversitarios, la üabiduria, ni nuestra aristo- 
cracin ,y inesocracia el amor al l~rójirno. 

To~los los gohiernos q u e  hemos tenido desl>iiés de 
la Iiiilependencia, reconocen por origen le fiiei'zn. Se 
me objetará: Iy  Comonfort en 1857 S hfadero en 1911 

tenido por origen laviolencia'! Sí; ni Comoniort ni 
hfadero hubieran sido Presidentes dc  ia República, si 
el l>iirneio no siirge coino el Iiéroe de la re~~I11c i61~  
de Ayiiti?., ;\- e1 seguii<lo, de la resoliicitn de 1910. 
Fui la revolticiún 1% qiie les di6 la liresidencia, iinpo- 
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niéndoloi al piieblo como candidatos únicos, poi.qiie a 
lo qiie verdaxlerament,e tiene culto ose pueblo es  a la 
Ft~erza,  

En el foiido del alma mexicana se  enclientra la f6r. 
rniila goteada por siglos (le severa. disciplina l~olitica. 
"Dios y el Rey," "Creer $ Agacliiirse" o "So creer y 
Agacharse," "Callar y Obedecer." Trescientos anos 
de cátedra coloninl nos enscniiron, en iiiateria de  go- 
bierno, lo qiie ensetinn todos los coiiqnistadores en 
asuntos sencillos o gi.aves de orcleii público: el deller 
de  la iiiiil;~, el del carnero, el riel pcyro, el del buey; y 
ciiando se realizó 1;1 Incle~>encleiicia, algunos esclavos 
iiiilitares y :ibi>gado:;, cleteriiiinaroii envolverse en la 
],iirpura.v lincer eszl:rv«s a s u s  c«inpaúero:j, y fijar co. 
1110 iiiinca la rrl~ición de tiranos a súbditos en decora- 
t ims coiistitiiciones liberales, exóticas piira nuestriz 
concicncia qiie las rebotaba coino jeroglíficos iinpene- 
trables. 

Tan milla política. es en México el peón del Bajío, 
coino el jefe de glosa de la Tesorería Federal; tnn car- 
nero es el indio sirviente del ciira, coino los doctores 
desborlados de nneitra IJiii~ersidacl; tan perro era 
niiestro criado de confianza, coino todos 1o.s ininistros 
de  la Dictarlur;~; tan biiey es  el rlue uncido tiradel ara- 
do, coino lo fiié el ejército federal ~inciclo a la Dic:L,idura 
l>ai,a hacerse derrota.r por rancheros 3- banclidos, que 
le dabaii batallas con Ins airnas y niiiiiiciones q~iel>ré- 
viamente le cliiitaban. 

Trescientos anc~s (11: esiiicratla ediicación colonial, 
fuera del 11enst-,inieiito que no fuera servil. fuera de  la 
ilrisiOn qiie no iiiera ~.cligiosa, fneiit de lii 113si6n que 
no fiiira la inentiiii, fiiera del vicio rpie no fnera la l > e ~  
reza, fiiera del cliin;~ q;ie no f ~ i c m  e1 aiiibieiite corrupto 
inesocrático, constitii:;eron iina Triza biirguesa con 
nervios para hablar muclio sobre to~lo  lo grande, para 
as~is tarse  ante toclo lo difícil, para temblar ante todo 
lo audaz, para cloblegarse ante toclo lo fiierte, para son- 
reir ante todo lo humillante, para manosear todo lo 
sucio, para envicliar todo lo que vale, liasta 1ia.cer esta- 



llar todas las fibras de  la piedad. Trescientos anos de  
recoginiiento e11 ia celda de  I:t p:U coiiosira colonial, 
dejaron en el alma d e  la raza crioli;t, y cndosado U >U 

mest,izzz, un sarro de servilismo qiie no se  arranca con 
raiiclalec de palabreria, 5 qiie si es soliible en los enér- 
gicos reactivos de la civilizaciúri, tari1lai.á aún niuclio 
t i e m p o  en cle~a~)nrecer, si consegiiirnos evitar de.sal>a- 
iecer c~peinndo ;L n1ziiii;i ieacciún inoml. Eri cieii anos 
de independencin, niicstravitalidacl parece ~~eti if icnd:~,  
liiicemos los niisirios iiisciirsos qne en 18'74, creeiiios 
en las rnismns p:%ineinas y coiiscrvainos en el relicaiiit 
d e  nuestro caricter débil, el seciilar dogma nacion~i. 
El indio lee en s u  altar di, adobe: ";Fiierzay Piedad!", 
nuestras clases ineclias leen en sus textos de fauielis~ 
mo: ";Sable J- Eiiil~leo!" Ln aristocracia, que no olvida 
siis salmos rea~Cio11t~iio1, lee en sii egoísmo: "Sable y 
Privilegios," la ciiise intclectlinl se  enrosca en s u  me- 
talización eiitonanclo: "Sable y C>iiivos." (") 

3 "  

El terror patriotico 

En el I~ensainieuto del C k a r  estabn aterrorizar al 
11aí3, y si era posible, al inundo. La d i u r e a  verbal de los 
aduladores se convertía en doctrina patriótica de  alta 
teología. dogmática inrnoral. Era preciso, para ia exis- 
tencia.de la nncibn, conservar a todo trance al lioinbie 
que la habia hecho y cliie sin él perecería en las flainas 
y pedradas de la anarqiiia. 

S610 el necesaq-io podía salrarnos; sin &l vdlveriainos 
a las andadas, retro6ederiainos cincuenta anos, des- 
aparecería la.prol>iedad, el capital extranjero sedespe- 
diría para siempre de  blésico, los negocios qnedarian 
l~aralizados, las fuentes de  riquezz convertidns en fueii- 

(*) En C i i t ~ ~  se Ilnnisn '.<:]iivos" s lo3 neg'uiios sucios con- 
renillos entre el gol>i:rno )~ los  partic~ilarci. 



tes de pestes chinas, la inseguridad obligaría a emi- 
grar al que tuviera siquiera un peso, los bandidos 
saborearían en su paladar de sa1v:ijes las grasas y car- 
tílagos (le todas las aiitoridades, todas las casas serían 
saqueadas, los bancos roba<los, los ferrocarriles des- 
truidos; la vicia social descendería a \ . i~ i :~  cle t rog ld i -  
1;1-;. Toclas esas cosas fezis qiieri;l el Ci.sarqiiedijeran 
511s csüribas y profetas, con el objeto dc ;iterroriz:~r al 
1)ais y clawrlo en la reelección perpet,iia: s:ihieiido que 
debía caer con el César en el sel>iilcro faraóiiico o en 
el hiimilde ataúd dcl prócer desterrailo. Lo cinc no se 
dijo frié, que ese porvenir siniestro para la nación,lo es- 
taba preparando el misino César con su sisteiiia ccrra- 
(10 de destruir física y moialineiite a todas las supe- 
rioridades del país. Al faltar el egrepio gobernante de  
un cementerio de superioridades, los vivos, sin direc- 
ción moral ni espiritual, (~ucílarían cles:amp;ii.ados de- 
batiéndose en la más violenta (le las aiiartliiías; la  
ocasionada por la ejecución de todos loa liombres de  
gobierno, que ningún país puede improvisar en unos 
cuantos meses por medio de  batallas o refriegas de  
b;indoleros. 

El geiieral Diaz, sin preparar para su país iin ho~n-  
bi-e, o una situación integrad% Lurzosariiente por hom- 
bres, sin presentar al pueblo nada ni a nadie digno d e  
gobernarlo, lo que preparaba era la anarrliii:~ política, 
la anarquía social, la anarquía aiiinial! El César proc~i-  
raba aterrar a la sociedad haciéndole creer que si él fal- 
taba, ella se l>recipitaría en el abismo. Coino fácilmen- 
te se  obser~c~ ,  esa maniobra tenía por objeto porfirizar 
al piiehlo mexicano hasta liacerlo tan inortal, tan vie- 
jo, tan ljróximo a desaparecer coino sil ya deniente 
autbcrata. Lo cierto era, 3- liay qiie repetirlo, que el 
autor del abismo en clue debía caer la sociedad, era 
el iiiisrno César, que pretendía llenarlocon s u  persona, 
supuesta eterna, en siis delirios. La sociedad jamás 
tomó a lo serio el necesarismo absoliito del "Prínci- 
pe," pero tampoco tomó en ciienta que la liecatombe 
inoml o 1nateri:il <e  sus lioinbres de gobierno, la iba a 



LA OBRA DE P d Z  59 

dejar convertida en un ganado sin instinto de conser- 
vación. La sociedad debió estreinecerse y reaccionar 
al sentir la <lestrlicción de  los GrrouZes, e iinpedirla a 
todo trance, pues bien o mal, representau el sistema 
nervioso del organismo social. Supriniirlos, debía <lar 
los resii1;ados que estarnos palpando. El ?~ecr .sr i i . ia~~/o 
es fenórneiio de lociira irremediable cesarista. E1 pró- 

f cer fulniinante llega a creerse eterno. Napoleón 1 rom- 
i :. 

!i pibcori sii hernlaiio Luciano, poiqiie en un clebate serio 
i 
1 !', privado, tom6 eii cuenta qiie el Emperador 1)oilía mo- 
; 
! 1 '  

r ir  coi~io ciialqiiier otro iiiortal. En RICrico 1:n l3i.e~ 
!: . . , , 

teiiclientc (le empleo público diirante largos t!i1«s fra- 
ca.sado, escrihió en iin per ia ico qiie el general Diaz 

: j  nunca había de morir. Tres días después, recibia el 
nombramiento de  un empleo cn el que jainíis habia  so^ 

nado por lo pingüe del si:eldo. 

Efectos prácticos del terror 

Como aplicación del terror judicial por e1 Caudillo, 
. , no conozco más que las operaciones jiidiciales ernl~reri- 

i didas por los licenciados don José Diego Fernández y 
don Rlaniiel hfacías, con el objeto de  arriiinar a lar fa- 
niilia de  do11 Francisco Madero, senior, que xa lo esta- 
ba. ¡?le son enteramente desconocidos los casos de  
terror fiscal realizados por indicaciones directas e in- 
directas del César. El terror bórgico plantado por el 
licenciado don Joaquín Baranda, Iué exclusi~ainente 
contra los cientt&os; s u s  consecuencias fiieron tres 
suelos: dos, sostenidos por el licenciado Prida, 5- el ter- 
cero por el licenciaclo Reyes Spíndola, anibos, eriitores 
propietarios (le grandes periklicos de  filiacibn cien- 
tífica. 

Las labores del terror ordinario fueron más impor- 
tantes 5- trascendentes. El general Diaz, en la C'onfe~ 
rencia. Creelman, declaró: "La experiencia ine ha con- 
vencido (le qiie un ~ob ie rno  progresista dehe tratar ile 
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satisfacer las ambiciones personales, tanto coino sea 
posible; pero de qiie al mismo t,iempo debe poseer u n  
e~:tingi~iillo,~, para usarlo sabia y firinemeiite ciiaiido la 
ainbición l>ersoiial arde coi1 deinasiaila viveza, con l > e ~  
ligro para. el bienestar común." 

Los trabajos del cn.ti?igiii<loi., fueron: Fusilainientos 
del coronel Ani:,dor. del general Filoineno Br;iro, (se- 
gún asegiira sil faniilia, f iié entregado por s u  siibalter- 
no. el corcinel (1011 Iligiiel Aliiiinada), y clcl negrito Fi- 
giierero. Toclos ellos fiierun captiirados con Iiis :;riiias 
en l : ~  mano. E1 23 de jiiriio (l(? 1379, t,uvierc)ii lizg~ir los 
fiisilninieiitoi dc li~s nue~~econs~>iraclores lerdist:is, en 
el l>iiert» ile Veracruz, sin iorinnción de caiisn, dirigi- 
c l i x  por el gol~erniiclor del I3stado, geiieral íloii Liiis 
blier y Teráii, obedecientlo la orden del C:au<lillo, co- 
municada en el célebre telegraiiin: "Mitalos en czlieii- 
te." No obstante qiie nuiiierosas personcs cirilcs y 
militares estaban coiiil>roinetid;is eii el comy>lot, n ingu~ 
na de ellas fiié inolestada, fiiela. <le las víctimas d e v e -  
racruz; y prudentemente se  le eclió tierra, eiiciin:~ '1 
negocio. 

Es cierto qiie la uctitiid de la Cáiiizii;~ de Dipiitaclos, 
excitada l>or la opinión lxíblica, iiié terrible. Sin em- 
Iiargo, en la  tmgediii no figw6 vengan%? persoimi del 
Cai~clillo. 

Eii el segiindo periodo ~~residencinl, f iié Siisilado por 
orden expresa del CFsni., el general don Trinidad Gar- 
cia de la Cadena, qiie ya se  liabía lanzaclo a la reviielta. 
Se atribuxe a,l niisino César, el asesinato del doctor, ge- 
neral Ignacio Mi~rtinez, en siielo xa~iqui, eii la frontera, 
conibiiiado y dirigiclo por e1 general Bernii.rdo Reyes, 
gobernador clel Estado de Nuevo León. El general 
Martfnez estaba retirado del servicio militar, 3- como 
perioclista, atacaba coi1 extremada violencia al gobier- 
no establecido. 

Ocurrió cii el Estado [le Guerrero, lü inatanzn de los 
rebeldes ainnistiados que hzibkiii seguido al general 
s~iii:rnu, cloii Canuto Neri, por el coronel doii Victoria- 
no IIuerta, jefe clel tercer batallóii. Huerta aseguraba 
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qile obrd conforme a órdeiies terininantes de la supe- 
rioridad. 

Durante los treinta y ciiatro anos de régimen tuste- 
pecano, deben haber sido exterminados por la ley fo-  
ga, para limpiar de  bandidos a laRel)ública, en el con- 
junto de los veintisiete EstacIos y tres Territorios, 
,,nos diez inil individuos: el gobernador m i s  einllekoso 
para la sanguinaria tarea, f u é  sin diida el general don 
Bernardo Reyes, quien gobernó con mano de hierro 
siempre ensangrentada, el Estado de  Niievo León, ~ L I -  

rante veintitrés tiíios. 
Respecto de la matanza de los trescientos obreros 

de Oriznha, dirigida por el subsecretario de Guerra, 
general don 1:osalino hlartinez, l>revio acuerdo del se- 
n o ~  Presidente, liay que fijar si en efecto fueron t r e s  
cieiit:is víctimas. iQuién las contó? i.Qiiién ha \.isto el 
parte oficial reiidiclo por el general hfartiiiez? ¿.De dóii- 
de se  hn tomado el dato? Kinguna persona de crédito, 
bajo sil firma, lin narrado los Iainent'ables aconteci- 
mientos. Ciertamente que liiil~o externiinio,pero hasta 
el (lía, noliay datos para fijar iiri  imgortniici;i. x < ~  cabe 
duda qiie hubo brote bolshevista, y que esta clase de 
ideales todos los estadistas los tratan con inuclia seve- 
ridad. No es lo misino iniciar tina revolución iiolitica 
qiie una revolución social; no es  lo mismo arrojar una 
inechn encendida en iin depósito de cal y arena, qiie 
en iiii depósito de pólvora y melinita. Y el resl>etable 
y hiiiriilde proletariado, tan pronto como recibe en su 
conciencia la tea del ariarc~uismo, de masa humilde 11s- 
sa a masa explosiva. Indridableinente qiie Noske, para 
dominar el brote del holshevismoen Berlín, lia aplica- 
do todos los recursos del terror al máximo, y que la 
sangre ha corrido en abundancia en las calles, en las 
prisiones, en el interior de los edificios públicos y pri- 
va<los; y fuera de los sectai.ios del bolslievismo, no se ha 
levantadounavoz contrael sa,ngitinarioNoske. El repre- 
SOY a!emán, contaba con formidables elementos popil- 
larcs conservadores, y con clases elevadas enérgicas. 
lil genei:il Dí;iz, en 1906, no contaba inás que con iiii 
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retliiciclo ejército, forniado con soldados iiidiferentes o 
n<lsersos $11 orden s o c i ~ l  vigeiite. Este asunto ha sido 
tratado Iiasta ahoracoii critcriode reptil, pero el tiem- 
pri Ilegn,rá a hacer justicia al gener:~l Díaz, como se  la 
hizo la liarte iliistrada de la sociedad mesicaiia. 

;Los sangrientos sucesos que tan irritarite sens;icióu 
proclujeron en el país, ocurridos en b l o ~ i t e r r c ~  el ? 
de. abril ile lWH, con motivo de una manifestación 11ú- 
blica l~oliular, hostil a la candidatura del general Re- 
yes, liara gobernador del Estado, son de la iesl>oiisa- 
bilidncl directa del fniicioiiurio que ordenó con helada 
ferociclt~d, la destrlicci611 dc  l~ersonas iiioceiites que 
ejercitaban iin derecho escrito y coinetiaii un delito 
real: ¿,El general Díaz fiié culpable por no Iiaber permi- 
tido que la ley cayera sobre la cabeza enloquecida del 
delincuente.! Conforine a los principios de  huiuanidad 
y a liricticas comunes de civilización, el general 
Dkiz f r i t  también iin delinciiente, aiinqiie en menor 
gra.do que sil pro-cónsiil. Confornie a las leyes ho- 
rribles de la (lictadura, prol~ias de  los l~tieblos que 
para ertistir las necesitaii, el general Reyes, ;iunrtue 
rescrrándose en primer lugar s ~ i  bizcocho, había lie- 
dio iin gran servicio al César. Si a la l~oblación de 
cada tilclea, de  cada ciiidad, de cadaEstado, se  le per- 
mitía designar libreniente s sus aotoridatles, la dic- 
tadura quedaba rolatilizada. Era inclispensable iin ac- 
to trágico, para recordar a los habitantes de la nación, 
que. no (1isl)onian de dereclios, sino de las mercedes que 
graciosamente goteara la niano iinl>erial. El principio 
de autoridad personal del dtieao de la iii~ción, debin sal- 
i.;iise sin atencler al costo de sangre ni de  cualqiiiera 
clase de inmoralidad. La figura del general Diaz, eii es- 
ts escena, es  repugnante, sin ser  coiitraria a las leyes 
(lc ladictadiira, y merma su fealdad y mal olor de ti- 
raiio, el hecho de  que se  oliiiso a que el general Eeyes 
ejerciera las atroces venganzas que con singular alicn- 
to de rencor ya tenía resueltas, y linsta abiertas las fo- 
sas destinadas a los cadáreres fina~uente inutilados de 
sus eiiemigoa. Libre de obrar el general Reyes, 1iabi.í~ 



sombreado al doctor Francia, tirano del Paraguay. El 
general Diaz, acostrimbraba inetiir la sangre deiraini~. 
da  con el litro de lo indisi>ensabie, mientras que o1 ge- 
neralReyes, se  desbordaba; matu~ido, era un poeta Iiis- 
bérico inspirado por Huitzilopoclitii. 

En cuarito al exterminio de periodistas dorante la 
Dictadura, s e  lia presentado dernag6gicameiite, couio 
la mayor partede los cargos. Los periodistas que atra- 
vesarondisgustados la IagiinaEstigia, fueron: Carras- 
co, Ordóiiez, Valadez, Olmo.; y Contrer8.s y Rodrigiiez. 
Total: cinco en treinta y ciiatro anos del trabnjo de 
terror. Un tir;mo, qne en treinta y cuatroarios exter- 
minan cinco o seis periodistas, e-. una oveja dulce en 
la raza de los einperadores absolutos. 

Hay que considerar que el César jamás orden6 el 
asesinatode nn l>eri«dista. Eii el asesinato de  Carr:is- 
co, en Miscoac o Tacol~aga, liubo ciiestión de faldss, 
comiilicada con 200 gramos <le alcohol etilico ingerido 
por l a v i c t i ~ ~ i ,  para discutir el caso con iin rival hidri- 
co. Ordóñez, no f lié arrojado vivo en iin liorno metalúr- 
gicode Pachuca, sirlo su cncltíver, para hacer desal~ure- . 
cer el cuerpo del delito. Quien ordenó el asesinato de  
Ordóñez, según la opinión pública, fué el gobernador 
provisional Riverol, para vengtarse de  los ataques que 
cl periodista dirigia tanto a su persona oficial, como a 
su persona. privada, nunca a lri Dictadura iii personul- 
ineiite al "Priiicipe." Valadez f u 6  asesinado en el Es- 
tado de Sinalo:~, y la aciisaciún pública designa auto? 
al coroncl yobernkdui don Fraxicisco Caííedo. Valadez 
atacaba. riidainecte a Canedo por c:iestiones de  políti- 
ca localypor erieinistad l>er.sr>nal agrida, febril; niinca 
se  mnnifestó enemigo del Dictador. Oliiios y Cont~eras, 
f i d  asesinado en P~iebla por atacar person:ilineilt,e al 
gobernador Nartínez, linstn en sii riila privada, sacán- 
dole, según cliceii, iiii asrinto tenebroso en que figur~t- 
hnn faldas. Fles~)ecto d e  1;i iiiuerte de Rodrigiiez, en 
Oaxiica, no se  sabe s i  Iiiibo Tina inndrugndora pre- 
parada por el &sesino, y sí  se sabe que la causa del 
ciisyusto iio £114 iii l>oIitica. Alio~::~ i~ieli, todos los pe- 



rioclistas exterininados,lo fueron antes del afiode 1896, 
pues don hlaiiuel Romero Riibio, Secretario de  Gober- 
nación, y suegro altamente cot,izado del César, aunque 
conciliador S profundo eneiiiigo de las medidas violen- 
tas, nunca quiso tomar con los gobernadores de  los 
Estados, actitudes rlne pudieran disgust,arlos. 

Se  debe aprender que el general Diaz, orgitnizó len- 
tamente sil adniirable despotismo, y terininú su krbor 
al bajar a la. tumba, en 1893, el general (ion LIanuel 
González, y al ser  transforinado el imperio militar en 
imperio civil, con gobernadores de Estaclos casi todos 
honorables, opuestos por sus creencias, seiitiinientos 
y eiiucnción, a medidas sanguinarias. 

Esto, unido a <Iiie a la presión qiie en el general Díaz 
hacían siempre los cientllicos, favoraliles a l i ~  prensa S 
periodistas, aun cuando fueran algunos siis eiieinigos, 
indignos de  toda clase de consideración, hizo qiie desde 
la muerte del seRor Romero Rubio, iiiiigúii periodista 
fuera asesinado en Estado alguno de 1 ;~  República. Los 
procedimientos de terror miximo contra los periodis. 
tas ,  fueron ahandonüclos catorce aiios antes de  que es- 
tallara la Revolución! 

Han quedado conio interesantes ~>rol~Ieiiias para 
nuestra historia, g p a n  bien dibiijar la persoimlidad 
ética del general Dím, los sigiiientes heclios: Asesiiia- 
to del gobernador (le Jalisco, general don 1'Lninón Co- 
rona, el más peligroso de los rivales del general Díaz 
para disputarle la presidencia en el terreno legal o en 
el revoliicionario. &Hubo intervención del iiiinensa- 
mente al~rovechado en el asesinüto? Muerte repentina, 
con carácter de  envenenamiento, del general surinno 
don Caniito Neri, jefe de  la revoluci6n en el Estado de  

' Guerrero, iniciada en octubre de 1893; amnistiado que 
reliusó ir a la capital de la República. Xeri murió 
despiiés de  un banquete a la inexicanaque le f ué ofre- 
cido, al inismo tiempo que iin médico vasposo de la ca- 
pital apareció en el Estado de Guerrero, aniinciando 
que había escogido al Estado para estiidiar las plantas 
cítricas. i,Tiiro el general Díaz noticias de la prepara- 
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ción del asesinato del borrachín Arnulfo Arroyo, cliie 
lo había golpeado s inarmas en la cabeza? ¿.El siiicidio 
del jefede policia don EXiiardo Velázqiiez,i~ié el disfraz 
de  un asesinato? iEn la muerte repentina clel ge~ieral 
don Jiian [le la LuzEnriquea, gobe~naclor del Estado 
d e  Veracriiz, no hubc~ factor artificial? 

Como se ve, hay kastnnls tarea para la c ~ i t i c a  his- 
tórica alilicada con inGtodo rigriiosaniciite científico, 
exenta por coingleto de partidarininos, cle odau de  pa- 
sión >- de  albanales de  rencor. 

Al César, cargos iiiuy graves se le han heclio de  
crueldad, de salvajislno y olyi<lo de los inás rudiinen- 
tarios principios d e  patriotismo y civilización, con mo- 
t,ivo de  las guerras a los indios yaquis de  Sonora g a 
los mayas de  Yiicatán. Esos cargos, tainbiénestániin- 
pregnados de ponzona deiiingógica. 

Inútil es  decir, qiie la agresibn eiiiam de los llain,z- 
dos patriotas, deinócratas y constitiicioiialistas del ad- 
mirable código de si. La guerra del Yaqui s e  ha pre- 
sentado al inundo bajo el aspecto de iina leyenda tierna, 
provocadorade rauclales de lágrimas ardientes y hu- 
inanitarias. Existía feliz la tribu yaqni en el Estado de  
Eonora, compiiesta de  indios bárbaros, inansos, semi- 
diilces, trabajadores, útiles, resl~etiiosos  coi^ la pobla- 
ción blanca, viviendo Iiolgadamente con el producto de 
sus tierras; cuando [le repente, la Dictadura, para sa- 
tisfacer la insaciable codicia de  sus favoi.itos, despojb 
a los yaquis de  sus tierras, que a vil precio pasaron& 
los extranjeros. 

Los agraviados se  levantaron en nrm&s y sostuvieron 
contra todo el poder federal, una luclia de más de  ~ e i n -  
t e  anos, en la que el dictador einpleó los más refinados 
recursos de  la crueldad, superandoen salvajismo a los 
infelices yaquis. Por supiiesto, que la opa d e  indigna- 
ción pfiblica se  levantó contra el gobierno, golpeándolo 
reinte anos, sin permitirle iina noche de reposo. 

Debo examinar la cuestión desde el plinto de  vista 
constitucional, patriota y democrático, que son las co- 
liiinnas de  ataque magistral del enemigo. La Consti- 

5 



tución de 57, no reconoce trihiis en suelo iiiexic:~iio. 
Para ella sólo Iiay inexicanns, ciiidarlanos inexicaiio.; y 
extranjeros, todos igiiales xnte liisleyes,escel,to los es -  
traiijeros, que no disfrlitnn (le dereclios jiolíticos. La 
misma Constitución había abolido t d o s  l o  ~)rivilegios 
de  raza, de  casta, de clase J.\-: !>o:, coiisigiiicnte, de tri- 
biis; en consecuenci;i, el yaqtii l>riviln~ixclo, y s o  tribu, 
eran hechos contra la ley sul>reni:i del [)ais. qiie elgo- 
bierno estaba en la obligación de  hacer i.eq>etar. La 
Coiistit'ución reconoce a los hal~itantes de hIéxico el 
derecho de  asociarse para formar corp»i.:<cioiies cuyo 
objeto sea lícito, y no es licito former tribiis. Tribu 
quiere decir, conjiinto de fiiiililias n6ni:rdas i> snlvüjes, 
que obedecen a uii jefe absoliito. Los yaquis no eran 
nómadas ni salvajes, luego no er:i.ii tribu, eran :rgricul- 
tores, y bárbaros, y preteiicliaii ser nación liüblaban 
de  lii "nación yaqiii" como iiii francés de i;~ i i~ción 
fraiicesa. 

Ningún inexicaiio debióhaber acept'ado la existencia 
cle iiiia nación yaqui o de cualquiera otra 'lase, dentro 
de la iiaciónmexicana. Pero como el patriotismo eriMé- 
xico es  impercel~tible, excepto cuando se  trata de yari- 
c~iiis; como es  iina farsa, todos los i~xtriotas aceptaron 
que el territorio 11~trii1 estuviera manchado por la exis- 
tencia de iina nación 'Járb:lra que nadie liabia recono- 
ciclo. La Constitiici6n de Tii declara que, el Estado de  
Sonora integro, e.: parte (le! territorio patrio, y si11 
embargo, los cí>iistitucioiialistas patriotas al~oyabaii 
los derechos de  la iinción ~ a q u i ,  qiie ineruiab:~n el te- 
rritorio nacioilal y nfendian graveiiiente sil soberanía. 

Esa frase: "los ~ a q i i i s  fueron 6esi)ojados desos tie- 
rras," es inadiiiisible por lo ambigua. ¿,De qué tierras 
se  trata'? ¡.De !ns tierras de  la nació11 yayui.? El gene- 
ral Diaz no podía reconocer l>roiiieiiacles :L la ii'aciún 
yaqiii, porque como inesicano, como civilizado, como 
gobernante, no recc~nocia a la nnción yaqui. Esa des- 
vergüenza nunca la cometió; sólo los patriotas se  lian 
adornado con ella. 

¿Pertenecinii las tierras a 13 tribii yaqui' Ya Iie di- 
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cho (lile la tribu yaqui no podia teiier ante el [~ueblo 
mexicano, ni ante la Constitución, ni ante la Dictadura 
personalidad jurídica, y iio existiendo el propietario, 
no puede existir su propiedad, cuando el tal propieta- 
i.io es una colectividad. L a s  tierras eran de los yaquis 
como siml~les mexicanos? ¿Con qué título? La prensa 
independieiite del gobieriio, y del criterio huiliaiio, res- 
pondía que a titiilo de qiie los >ac(iiis eranlos aboríge- 
nes, tit,iilo el iiiás sagrado de todos. En &Iéxico, el 35 
por ciento de  la l)oblacibii es de indios aborígenes, r e1  
t>. ' 2  i e ~  . . t  ante de  criollos y inestizos' y cegún la doctrina 

de  los defensores de loa yaqliis, liih inestizo.;, criollos 
y extranjeros prol~ietarios en hlbsico, debe:i iestitiiir 
a los aborígenes todo lo que los es:>anoles les quit:~r.on, 
más 10s edificios coiistruídos en terreiio ajeiio sin coii- 
sentimiento de  sii dueíio. Ei zapatisino ha sido una 
consecuencia 16xica del ya<luisin». El geiiesal Diiiz, 
identificado con los gu'uwmntes civiiizad<i.; del miiiido, 
no aceptó 1% doctrina zapatistz fforiiiulada con rnotivo 
del ~acluisrnn. 

¿El titiilo era la largn p i~acítica l>osesibn'? Eiitoiices 
¿por qiié fueioii des;luiortizados por el partido 1iberu.l 
los bienes del clero, defendidos solaineiite por secular 
y pacifica. posesión, sino por otra clase ¿te titulos irre- 
prochables? Todos los hoi1111i:es ciiltos p inodernos si,n 
partidario;.. del fraccionamiento de  los kttiflindios, 1)ara 
instituir la pequeaa propiedad privada. y kla gran ma- 
yoría. de  los latifiindistas, además de tener conio titulo 
la posesión, tiene el de la adquisicióii legitiina; y sin 
embargo, sus titiilos se  cloblegaii ante ias exigencias 
del bien de  las clases popuiares. base de uii forinal y 
honrado bien público. LQiib titulo {)oseiiin los yaqiiis 
superior. al de  los latifiindistas'? 

h'o es  cierto que a los yaquis el geiieral Uiaz los ha- 
ya <lespujado de sus tierras. Les ofrecib, primero, tie- 
rras cle primera clase con agiia, pAra cada fa.niilia, en 
caiit,idad suficiente para que l)ndiwan ser cultivadas 
comí) qiiisieran sus duenos, y los yriquis reliusaron. 
En 1889, el general Paclieco, ibiiiiistro de Foiiierito, 
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en nombre del general Diaz, ofreció a los paqiiis un lo- 
tecle las mejores tierras de la. región, pam cada faini- 
lia, ejcciitando el gobierno federal todas las obras ne- 
cesarias para dotarlas de riego; más, iina casa para 
cada propietario, constriiida por cl gobierno 4- regala- 
da a l  diieRo de la tierra; i~?íis, ent'regar n cac!a fami. 
lia yaqiii: agrícola, los instriirnentos y iiia<jiiiiiariti de 
;igriciiltura que necesit:isc: iilás, tina yiintri de bueyes, 
semil'is, y en dinero efecti~o,  la cantidad p?«l>ia para 
vivir hasta qiie fiiese lograrla la primera cosecli,~. Se 
comprometió el'gobierno a dejar libres a los yaquis, 
para qiie noiiibr;iseii siis aiitoridacles miinicipales e 
lijcieran los corresponclieiit?s reglamentos, sin faltar 
n la inoral, al orden público y a las leyes siil~reiiias del 
país. Por  último, el gobierno estableceria escuelas 
~~r i innr in i  y iina de agiiciiltiria, y garantizrtria los cul. 
tos y costumbres que no iiltrajasen lacivilizaciún. Los 
yaquis rehiisaron; se les liabín [le entregxr toda la re- 
giúii, 111ie como colectivid;irl soberana e in$epein<liente, 
pretendían poseer. 

Era im]>osible que el general Diaz, jiistninciite orgii- 
Iloso de  haber hecho (le hlésjco tina nnción seria p 
prestigiada en el extranjero, anirliiilando caciqnes que 
coiitaban con mejores elementos Rc guerra que los ya- 
rliiis, se sometiese 1ii:inildeiiientc a las exigencias de  
una tribu, ofensivas para el patriotisino niesicano, pa- 
r a l a  civilización, para el decoro del gobierno; y con la 
bandera tricolor en la innno y vei~laclero patriot,ismo 
en el corazón, e irreproclin'ole itctitiid coino goberiian- 
te, prefirió seguir una. giiei.ra qne él no había provo- 
cado, y qiic encontró en aiige, a1 Iiacerse cargo de la 
Presidencia niieviimente en 1884. Ix>s que Iinn iiijiiria- 
do al César por sii campana. [le patriotisiiio, iiaii escu- 
pido s u s  rencores sobre In bandera tricoloi. 

Es cierto qiie el gobierno di6 concesiones d h  coloni- 
zación en la región féitil  de Sonora, dispiit:icla por los 
yaqiiis; pero tales concesiones fiieroii otorgailas sin 
perjiiicio del ~>ri'gi'ai!ia de  clotar a cada fauiili;i 5-aqui 
de  un lote <le biirn:. tierra, ~ u f ~ i e n t e p a r a  sil felicidad. 
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Si el general Diaz obró patrióticarnente al reivindi- 
car los derechos de la nación inexicana sobre todo su 
territorio, sin excluir ni 1111 inilfinetro cuadrado, obr6 
con igiial patriotismo e inteligencia ciimpliendo sus 
deberes de estadista. Coino se  verá, irreprochable- 
ineilte prohado inás adelante, México en 1891, no po. 
día proalucir anualinent:e toda la cantidad de alimento 
qiie necesitalia sn goblacióii, debido u1 agotamiento de 
siis tierras productoras de  cereales, por el seciilar cul- 
tivo extensivo a que Iian estado soiiietidas. Interesali:~ 
a la vida sana de la totnl 1,oblación mexicana, poner en 
ciiltivo aliiilenticio l>ol>lilas, todas las tierras cultiva- 
bles del territorio, y la regiOn del yaqiii es una de  las 
niejures del país. 

Locura. y falta grave [le :>ati'iotisrno habria sido, con- 
sentir en cilie iio s e  tocaran las tierras de  10s yaqnis, 
que sólo en iinn peqiieiia parte ciiltivaban. El l~iieblo 
inesictrno tiene derecho a Cisl-ioner de esas tierras 
para si1 aliinentacií~n, era el verdadero propietario, y 
el general Díaz, como representante de siis derechos 
y necesidades, estaba obligado a entregarle esas tie: 
ri.as: hncieiido que indivicliios o corporaciones agrico- 
las 1;)s explotasen coiiforrne a contratos sensatos de 
coionizaciúii, que no pudieron cuniplirse a causa de  l:t 
guerra yaqiii. 

Hiibo criieldad en 1ti gliel.ra, y bastante, s i  no hubo 
iiiás, i ~ i é  por la benevolencia del Césnr. Se debe aca- 
bar con las farainallas. Para que haya gnerra civiliza- 
d ~ ,  es preciso qlie los beligerantes sean igualmente ci- 
vilizados, y aiiii así, l>~iede aparecer el salvajisino, coino 
nos lo lia ensenado la gran guerra etiropea. Los sol- 
datlos civilizados se  cansan de  su generosidad, de  su 
corrección, de s u  civilización, de recolectar crueldad y 
ferocidacl e11 cninbio de  decencia, tolerancia, perdón, 
ca~i~lacl ,  altruisino; llega un inoinento en que sus je- 
fes no pueden exigirles qrie se  mantengan en juego 
clesveiirajoso. Además, la natiiraleza bestial del horn- 
h e ,  eiiterracla. bajo capas socia!es de  educación y cos- 
tiinibies, Ilegn :I estnllai. y a. poner en acci61i al llom- 
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bre <le las cavernas, que la víspera era el Iioinbri. del 
hogar, del templo, d e  la cht,e<lrn, (le1 salón. La cruel- 
dad de  los yaqtuis con los federales, y en general con 
los blancos (,yori~), a los que morta,lmente odian, siem- 
pre f u t  mayor que la de  las tropas del gobierno. Nin- 
gún demagogo, o granuja, o atarantado defensor d e  la 
causa yaqni, se  ha ocupa<lo en reclnctai. el salvajismo 
con que se  vengaban los yacliiis <le los infelices solda- 
dos federales que caian piisioiieros. 

Pitra terniirdi la guerra del ~ a q u i ,  no einnposibles 
más rjue tres inedios: ceilei, Iiiimillar la civilización, la 
ley, el clereclio, el ~atriotismo, ante el salvajisino. El se- 
gundo recurso era, esteiiniiiar a los yaquis con siis 
iriiijeres y iiiíios. A este nieclio s e  ol~iiso re.siie1tanieii- 
t e  el César. El tercero era, el trasplante de la rnza de  
Sonora a Yucatán, y estaba danílo buenos resultados. 
Jamás pensó el general Diaz en que la. separacióri del 
yaqui de  su miijer c hijos, enviado aYucathn, fuese de- 
finitiva. Si el indio yacjui se avecintlaba en Yucatán, y 
reconocía plenaniente la aiitorida<l del gobierno, éste 
le enviaría su familia. 

Miiy caro costb a1 general Diaz e! odio de los ya- 
quis; más caro le está costando a In Revolución, que no 
les ha ciimplido s u s  promesas. Lo que prueba que el 
amor al yaqui, no fiié más que odio al gobierno de So- 
nora; la lncha por el poder. 

Rmnamiento semejante podría yo hacer sobre la 
guerra. contra los indios inayas, pero basta. con lo que 
he escrito respecto de los yacjuis. Bueno es  hacer no- 
nar cliiela Revolución Iia consiilera~lo bien heclia la 
conqiiista del territorio (le Quintana Roo. 

El trabajo vil de las pasiones 

A Juárez se  le divinizó, no porque el chancletismo 
intelectual creyera en sus glorias de taiimaturgo y en 
s u  esencia celestial, sino por humillar a Díaz, sin dejar 
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deganar  sueldo d e  Diaz. Algunos llamaban al "18 de ju- 
lio," "ilin <le1 ,jrio~.nío" contra el Caiidillo. El presiden- 
t e  J ~ i á s e i  fiié el m i s  sanguinarioqiie hatenido el pats, 
como lo priiekaii las víctimas d e  Atescal, (le Puebla, de 
~ ina loa ,  d e  Charco Escondido, d e  Tampico, el asesina- 
t,o del generp.1 hISsimo hlolina, en In liacienda de San 
Gahricl (:Iorclos), y ,  sobre todo, los closcientos fiisila- 
<los en la Ciiidadela, l:?. noclie qiie el geiiernl Rocha la 
r.salt6 en el nies de octiibre d e  1871 

La venganza <?e Jnárez contra el general don Jesús 
Gonzilez Ort,eg;i, f ~ i é  implacable, y no s e  sahe si la vic- 
tini:\ iiiarió !OC:L o envenenada. Xo le val16 s e r  el ren- 
ceclor en Peniielas, Silao, Giiadalajara y Calpii lkl~>~m, 
y el ilef?i~,sor <le In plaza (le Puebla, cuanclo ftiésitinda 
IxTr ''1 ej4rcito fr;iiicés en 1863. GonzélezOrtega, no 113- 
hia c.onieticlo n:is delito que reclainai. la preside1ici;l 
rle !o ile:iüolici, en su calidac1 de Presidente de la S u .  
premacur te  Federal, ciiaiido Jiiárez. al terminar sil 
periodo presidencial en  dicieiiihre de lbíj5, s e  proiro- 
g6 el caigo liastct que concluyera ia ctiinllana. 

El asesinato (le1 general Patoni, fiisilado en In cilt- 
clac1 (le Diirango por el general Canto, s e  atribii3-e al 
Presidente don Benito Jiiárez. El profesor de In Es- 
ciic!n F~cionkl  cle Jurispriidenci;r d e  la ciiidad de LZt- 
sico, licencip.clodon Blns José  Glitiéirez Flores Alato- 
r r e  y Dáy,il<is; en  sti libro sobre I;t F:eior~na, da por 
heclio con los ~1ocomento.s que  presenta, que  .Jiiiirez 
orclen6 el crinien. Las priiehas son biieiias pero no 
completes. 

Eii los cinco amos corridos d e  186i a 1872, el Presi- 
dente Jiiáiezderramórnás sangre :l. espaldas de la ley, 
qiie el geiiernl Diaz en treinta anos. Apelando a las 
ciiriis pzi.;~ estimar el número (le víctimas, resulta que 
don Benito Jiiárez, fué niás sang~iinario que el gene- 
ral Santa-Anna diirante todas siis tsndas d e  Presi- 
<lente, y foé Jiigrez más sanguinario aún qiie el gene- 
ni1 don Annstnsio Biistaniaiite, en sil priiner período 
~~resi<lencinl, ~lii.jgi<!o por don Lucas Alainán. Sin em- 
b z g o  de ;:+ existencia (le Iieclios que no es posible ce- 
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gar,  se  fabricó la leyenda de  que don Benito Joárez, 
inventó en México la democracia, la estableció, y go- 
bernó al país deinocráticamente liasta SU muerte. A 
don Benito Juárez debe el 11ais el inmenso servicio de 
haber combatido la anarqiiia snngiiinariamente, y sli 
rigor está justificado en los casos que no lo inspiró 
su sed reeleccionista. 

Mi frase qiiednrá en la liistoria: 
-';El general Diaz gobernó a LIéxico con iiii iniui- 

moin d e  terror iin iniximo de  beiievolencia." Llegb 
a ser  po l~~i la i  ln frase: "El general Diaz aprieta sin 
ahorcar." 


